
A todos los esposos y esposas cristianos, 
para que cuiden y cultiven su amor en el matrimonio

y dejen entrar y actuar a Dios en su vida

A todos los padres y madres 
de nuestras familias cristianas actuales,

para que descubran la importancia 
de su vida y de su testimonio

a la hora de transmitir y educar en la fe a sus hijos, 
para que se responsabilicen de la sublime misión 

que se les ha confiado, 
y puedan ayudar así a sus hijos 

a ser verdaderos seguidores de Jesús 
y testigos auténticos de Cristo en medio del mundo
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Introducción
Queridos sacerdotes, agentes de evangelización y hermanos todos 
de nuestra Diócesis de Osma-Soria:

Han sido muchas las veces que he hablado y escrito sobre la impor-
tancia de la familia y la necesidad de dar un impulso a una verda-
dera pastoral familiar en la tarea evangelizadora, tanto desde las 
parroquias como desde la Diócesis; una pastoral que ayude a que 
nuestras familias sean realmente “Iglesias domesticas” en las que 
Dios esté presente y en las que se respire un ambiente en el que sea 
posible a sus integrantes nacer, crecer y madurar como creyentes, 
convencidos de que sin una familia evangelizada es muy difícil, por 
no decir imposible, la evangelización del hombre actual. 

Nunca, sin embargo, me había parado a describir y delinear un 
“itinerario” posible para la evangelización de la familia; algo que 
quiero hacer a través de estas páginas, motivado por cuanto hemos 
ido descubriendo y hemos repetido en el análisis de nuestro actuar 
pastoral diocesano en los últimos años en los arciprestazgos de la 
Diócesis y como tema principal en varias sesiones del Consejo pres-
biteral. Y así, esta descripción del itinerario evangelizador de la fa-
milia considero que se hace urgente plasmarla en estos momentos, 
recogiendo como digo las aportaciones hechas en el Consejo pres-
biteral que recogen a su vez el parecer de las Unidades de Acción 
Pastoral y de los arciprestazgos en los últimos cursos pastorales.

Es mi intención presentar estas aportaciones y, desde ellas, deli-
near un itinerario de evangelización de la familia actual, que recoja 
pautas y pistas generales aunque, lógicamente, haya que concre-
tarlas posteriormente en la programación diocesana de cada curso, 
en cada arciprestazgo y en cada parroquia, para que nuestra ac-
ción pastoral general sea realmente una pastoral auténticamente 
evangelizadora y no sólo de mantenimiento, porque por este camino 
sabemos por experiencia que se nos escapan determinados sectores 
a los que no llegamos, permaneciendo los mismos fuera del alcance 
de dicha acción pastoral.
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El mundo y la sociedad han cambiado radicalmente y nuestros cris-
tianos han sufrido una auténtica metamorfosis a nivel creyente, 
que generalmente se traduce cada vez más en una indiferencia por 
la persona y el mensaje de Cristo y en una lejanía de su Iglesia.

Con una acción pastoral verdaderamente misionera hemos de ayu-
dar especialmente a estos sectores que se nos escapan en la pasto-
ral ordinaria, a interesarse y encontrarse con el Señor y a hallar 
en Él la respuesta que buscan equivocadamente en otros valores 
o pseudo-valores; e interesándose por Cristo, ayudarles a que des-
cubran que Él es la respuesta a sus interrogantes más profundos 
y, experimentándolo así, se sientan llamados a ser verdaderos se-
guidores suyos y a comunicar su experiencia personal a los demás 
como verdaderos apóstoles y misioneros del Señor en este siglo XXI.

Nuestros interrogantes sobre la acción pastoral

Durante los cursos 2010-2011 y 2011-2012, en todas las sesiones 
de nuestro Consejo presbiteral, fuimos conociendo y analizando en 
profundidad cómo estaba siendo realmente nuestra acción pastoral. 
Nos preguntamos en qué medida nuestra acción pastoral es o no 
realmente evangelizadora o si más bien se trata de una pastoral de 
mantenimiento que no lleva al encuentro con Jesucristo, ni logra 
verdaderos seguidores y discípulos suyos, y en la que hay deter-
minados sectores (jóvenes, matrimonios, familias) que permanecen 
al margen, en la indiferencia y la lejanía. Fuimos descubriendo en 
cada una de nuestras acciones evangelizadoras y en nuestro estilo 
pastoral las dificultades que encontrábamos hoy en el trabajo apos-
tólico, y si éste es realmente generador y promotor de auténticos 
seguidores de Jesús.

Igualmente, nos preguntamos cuál debería ser el camino por el que 
orientar nuestra acción pastoral desde estos momentos y de cara 
al futuro inmediato para lograr con nuestro trabajo pastoral en la 
Diócesis y en nuestras comunidades cristianas una nueva evangeli-
zación que lleve verdaderamente al encuentro real con Jesucristo a 
los fieles de nuestra Iglesia en Osma-Soria, especialmente a los que 
en la actualidad permanecen alejados.
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Esta pregunta por el camino a seguir incluye necesariamente el 
descubrimiento de las prioridades pastorales que en la acción 
pastoral diocesana deberíamos cuidar con especial esmero y dedi-
cación para conseguir que nuestra pastoral sea realmente evangeli-
zadora, que responda a la situación real de fe de nuestras gentes y 
ayude a lograr verdaderos seguidores de Jesús y su mensaje.

El análisis crítico de estos dos últimos cursos pastorales, así como 
las conclusiones a las que hemos llegado, han sido realmente prove-
chosas y muy a tener en cuenta en nuestro trabajo pastoral futuro. 
En efecto, dichas conclusiones han de ser el punto de partida de 
las nuevas líneas de actuación y de trabajo pastoral que hemos de 
poner en marcha y llevar adelante en los próximos cursos para de-
sarrollar una verdadera nueva evangelización que suscite y reavive 
la fe de nuestros cristianos y comunidades.

En el análisis crítico que hemos hecho de las diversas realidades 
pastorales fundamentales que constituyen el estilo pastoral de cada 
uno de nosotros, de cada parroquia y de la Diócesis, hay una pre-
gunta que resume todas las cuestiones tratadas: nuestra pasto-
ral, ¿es generadora de verdaderos discípulos y seguidores 
de Jesús, o más bien nos mantenemos siguiendo la fuerza de 
la inercia en lo que siempre hemos hecho, aunque nos sin-
tamos insatisfechos y desilusionados por el poco fruto que 
produce?

Nuestras respuestas a los interrogantes planteados

A lo largo de estos dos últimos cursos patorales en todas las sesio-
nes del Consejo Presbiteral hemos compartido también las dificul-
tades principales que encontramos en nuestro trabajo pastoral 
para lograr la evangelización de nuestras gentes, niños y jóvenes, 
familias y personas mayores, para que sea realmente generadora 
de verdaderos discípulos y seguidores de Cristo.

En la casi totalidad de los temas y acciones pastorales que hemos 
analizado, hemos llegado a una misma y a la vez muy importante 
conclusión: es necesario afrontar decididamente la evange-



6

lización de la familia si queremos realmente evangelizar al hom-
bre actual, o lo que es lo mismo, la nueva evangelización pasa 
necesariamente por la evangelización de la familia. Esta con-
clusión, que condiciona nuestro estilo pastoral, marca los acentos 
por los que hemos de caminar pastoralmente, nos abre claramente 
una perspectiva nueva sobre nuestras prioridades y sobre cuál 
debe ser el centro de nuestros esfuerzos pastorales en este mo-
mento.

¿Por qué hemos llegado a esta conclusión? Porque en todo el análi-
sis y el estudio realizado ha estado constantemente presente como 
aportación común y generalizada la queja y el lamento de que se 
lograrían verdaderos frutos pastorales si la familia estuviera mu-
cho más presente en la acción evangelizadora; pero se constata que 
la familia no se implica en la evangelización de sus miembros ni en 
la transmisión de la fe. En efecto, nuestras familias cristianas, que 
en otro tiempo han jugado un papel tan importante en la vivencia y 
transmisión de la fe, se han ido descristianizando poco a poco y 
hoy no cumplen con la tarea que tienen asignada de ser instrumen-
to y medio de evangelización de sus miembros.

Constantemente, a lo largo del estudio crítico de nuestras acciones 
pastorales principales, hemos repetido y escuchado hasta la sacie-
dad, desde las aportaciones de los distintos arciprestazgos y parro-
quias, que la familia no se involucra como debiera en la sublime 
tarea de vivir la fe y transmitirla a los hijos.

Nuestra reacción ante la situación de la familia actual

Esta mínima implicación de la familia y de los padres en la tarea 
de vivir y transmitir la fe, produce en nosotros como agentes de 
pastoral desconcierto, desánimo, desorientación y parálisis 
pastoral.

Estamos convencidos de que sin una atmósfera verdaderamente 
creyente en la familia, sin el compromiso serio y responsable de los 
padres en la transmisión de la fe a sus hijos, y sin la implicación au-
téntica de la familia en general en la vivencia de la fe y en la tarea 
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evangelizadora es muy difícil, por no decir imposible, la evangeli-
zación del mundo y del hombre en el momento actual y de cara al 
futuro. Sin la acción evangelizadora de la familia nos encontramos 
con un edificio que no se sostiene, porque no tiene los cimientos 
de la fe -que se fraguan en la familia- y sin los cuales se hace muy 
difícil edificar la vida cristiana y generar verdaderos discípulos y 
seguidores de Cristo.

“La familia, reconocida tradicionalmente como importante transmi-
sora de valores básicos, últimamente experimenta también cambios 
profundos, no sólo en su estructura, sino en sus relaciones interper-
sonales. Los lazos y relaciones familiares han mejorado en esponta-
neidad y libertad, pero han perdido densidad, hondura y estabili-
dad. Para bien o para mal, cada uno de los miembros de la familia 
tiene un mayor margen de autonomía e independencia personal en 
sus opciones y decisiones desde temprana edad. Es verdad que la 
familia sigue siendo un ámbito de referencia altamente reconocido 
y valorado por sus miembros, pero no ejerce sobre ellos la influencia 
determinante de otros tiempos, en especial si no se asume con res-
ponsabilidad el cultivo de sus potencialidades frente a otras esferas 
de influencia”1.

En los últimos decenios la sociedad ha cambiado radical, profunda 
y aceleradamente. Estos cambios sociales han tenido una especial 
caja de resonancia en la familia y, dentro de ella, los cambios más 
profundos se han producido en el ámbito de lo religioso y de la fe 
y además, generalmente, para mal. No nos queda más remedio que 
reconocer que nuestras familias actuales, en general, son familias 
que se han ido secularizando y descristianizando de tal manera que 
hoy no son capaces de responder a la sublime e importante misión 
evangelizadora que les corresponde como tales familias cristianas. 
En efecto, hoy nos encontramos ante una mayoría de familias ple-
namente secularizadas, en las que Dios no ocupa lugar alguno ni 
tiene ninguna importancia; son indiferentes a todo cuanto se refiere 
a la fe y a la práctica religiosa; familias que han perdido el norte 
de su fe para vivir exclusivamente desde los cantos de sirena que el 

1	 Conferencia Episcopal Española, Orientaciones pastorales para la coordinación de la 
familia, la parroquia y la escuela en la transmisión de la fe, 16
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mundo hace sonar en sus oídos y en su corazón y que siguen pronta 
y fielmente sin ningún espíritu crítico.

Existe un gran número de nuestras familias, constituidas por el 
Sacramento de matrimonio, en las que el esposo y la esposa son 
personas bautizadas y que, por lógica, deberían ser familias cristia-
nas; sin embargo, en la práctica, muchas de ellas son familias pa-
ganas a las que Dios y la fe no les dice nada, es más, no les interesa 
porque su vida está embebida de los criterios y valores del mundo. 
Sin pretender ser negativos ni derrotistas, constatamos que en mu-
chas de nuestras familias no se reza nunca y, por lo mismo, difícil-
mente pueden los hijos tener alguna experiencia de oración; padres 
que un día llevaron a bautizar a sus hijos a la Iglesia pero que no 
asumieron la responsabilidad de educarlos en la fe, ni de darles 
ejemplo de vivencia cristiana para que, desde su testimonio, esos 
hijos fueran madurando en el itinerario creyente; padres que no 
pueden dar lo que ellos no tienen porque su fe es débil y sin vigor 
o la han descuidado o abandonado, de tal manera que no sienten 
necesidad alguna de transmitirla porque ellos mismos no la viven 
ni la valoran.

Esta realidad increyente de la familia actual es con la que nos to-
pamos en cada esfuerzo evangelizador que hacemos, en cada acción 
evangelizadora que tratamos de llevar adelante para educar en la 
fe a los niños, adolescentes, jóvenes, novios y matrimonios. Ante 
una realidad así, nos quedamos paralizados y desorientados, 
sin saber qué hacer ni por dónde caminar. Esta realidad in-
creyente de nuestras familias, y motivada por ella, es la que hace 
brotar de nuestros labios un cierto desánimo, un constante lamento 
y permanente queja: no hay ninguna implicación de los padres; si 
a los padres les interesara la educación cristiana de sus hijos, si 
ellos colaboraran en la acción evangelizadora, si la familia pusiera 
su parte viviendo y transmitiendo la fe, todo resultaría más fácil…, 
pero no es así; de esta forma es muy difícil, por no decir imposible, 
lograr sacar adelante una acción evangelizadora auténtica en cual-
quiera de los sectores de la familia en los que trabajamos.
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Nuestro convencimiento ante esta realidad

Ésta es la realidad cruda y dura con la que nos encontramos en 
una mayoría de nuestras familias actuales. Ante ella, no podemos 
cerrar los ojos o mirar para otro lado, porque está ahí y nos topamos 
con ella cada vez que tratamos de llevar adelante cualquier acción 
evangelizadora.

Ahora bien, esta realidad tampoco puede dejarnos desconcertados, 
hundidos y paralizados en la queja y el lamento. Ante dicha rea-
lidad tenemos que seguir buscando con inquietud y celo pastoral 
y seguir preguntándonos cuál debe ser nuestra actitud y nuestro 
quehacer y cuáles los caminos por los que debemos seguir cami-
nando. Y la respuesta nos viene dada desde la misma realidad que 
nos incomoda, una realidad que nos lleva necesariamente a esta 
conclusión pastoral importante: tenemos que evangelizar la fa-
milia.

Si la familia ha sido, es y será una realidad relevante en la evange-
lización del hombre de hoy; si en estos momentos no cumple con la 
misión que tiene confiada porque se ha ido poco a poco descristia-
nizando hasta encontrarnos hoy con unas familias realmente paga-
nizadas…, debemos ser conscientes de que esta situación lejos de 
paralizarnos nos está pidiendo a gritos una vía de solución: lanzar-
nos a impulsar decididamente la evangelización de la fami-
lia en nuestra Diócesis y en nuestras comunidades parroquiales.

Nuestra primera y principal conclusión

Si queremos que nuestro esfuerzo evangelizador a todos los niveles 
y en los distintos sectores dé los frutos oportunos y necesarios, es 
preciso centrar nuestra prioridad pastoral en evangelizar 
la familia. Si no lo hacemos, seguiremos poniendo muchos esfuer-
zos y trabajando mucho, pero también seguiremos siendo víctimas 
del desaliento y de la sensación de esterilidad pastoral, porque a 
esas personas a las que tratamos de evangelizar las encontramos 
carentes de cimientos creyentes desde los que ir construyendo su 
vida de seguidores de Jesús, ya que estos se fraguan en la familia.
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Ésta es nuestra conclusión más importante: que tanto desde los pla-
nes pastorales diocesanos, como parroquiales, como de cada agente 
pastoral, nos propongamos, como algo absolutamente nece-
sario, prioritario y urgente la evangelización de la familia.

“La familia es la primera escuela y la «iglesia doméstica». Los pa-
dres son los principales y primeros educadores. Ellos son el espejo 
en el que se miran los niños y adolescentes. Ellos son los testigos de 
la verdad, el bien y el amor; de ahí su gran responsabilidad en el 
crecimiento armónico de sus hijos. La iniciación en la fe cristiana 
es recibida por los hijos como la transmisión de un tesoro que sus 
padres les entregan, y de un misterio que progresivamente van reco-
nociendo como suyo y muy valioso. Los padres son maestros porque 
son testimonio vivo de un amor que busca siempre lo mejor para 
sus hijos, fiel reflejo del amor que Dios siente por ellos. La familia 
cristiana se constituye así en ámbito privilegiado donde el niño se 
abre al misterio de la transcendencia, se inicia en el conocimiento de 
Dios, comienza a acoger su Palabra y a reconocer las formas de vida 
de los que creen en Jesús y forman la Iglesia”2.

“La propia vivencia de fe en la familia, como testimonio cristiano, 
será el medio educativo más eficaz para suscitar y acompañar en el 
crecimiento de esa fe a los hijos, pues en la familia cristiana se dan 
las condiciones adecuadas para que se pueda vivir la fe en el día a 
día. Es la misma fe celebrada en los sacramentos, que son aconteci-
mientos significativos en la historia de la familia, de modo especial 
la Eucaristía dominical, y en la oración, expresión de fe y ayuda a 
la integración de fe y vida”3.

La familia es y debe seguir siendo un espacio privilegiado de evan-
gelización como lo ha sido a través de la historia. Así lo expresa Pa-
blo VI en la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi: “En el seno 
del apostolado evangelizador de los seglares, es imposible dejar de 
subrayar la acción evangelizadora de la familia. Ella ha merecido 
muy bien, en los diferentes momentos de la historia y en el Concilio 

2	 Conferencia Episcopal Española, Orientaciones pastorales para la coordinación de la 
familia, la parroquia y la escuela en la transmisión de la fe, 41.

3	  Ibid., 43.
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Vaticano II, el hermoso nombre de "Iglesia doméstica". Esto signi-
fica que en cada familia cristiana deberían reflejarse los diversos 
aspectos de la Iglesia entera. Por otra parte, la familia, al igual que 
la Iglesia, debe ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y 
desde donde éste se irradia”4.

Estas dos realidades: por una parte, la importante misión evange-
lizadora de la familia, y por otra, la realidad de la familia actual 
que ha perdido su capacidad de cumplir con dicha misión, fruto de 
la descristianización que en ella se ha producido, nos plantea clara-
mente la urgencia y la necesidad absoluta de evangelizarla.

4	 Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 71.
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1	 La crisis de la familia a la hora de transmitir y educar en la 
fe a los hijos

Sin lugar a dudas, podemos decir con Benedicto XVI que nos encon-
tramos ante una auténtica emergencia en el seno de la familia en su 
tarea de transmitir y educar en la fe. Para llegar a esta situación de 
emergencia han sido muchos los elementos que han incidido y están 
incidiendo significativamente. Entre ellos podemos citar como más 
importantes los siguientes:

	La delegación por parte de los padres de las tareas educativas y 
transmisoras de la fe a instituciones, a los colegios, aunque estos 
sean colegios religiosos. Padres que, absortos en su trabajo, no tie-
nen tiempo para sus hijos o lo tienen muy escaso y reducido éste 
al ocio con ellos, pero que no es suficiente para poder hablar de los 
problemas y de su vivencia humana y cristiana.

	 Esta ausencia de implicación de los padres y, en general, de la fa-
milia en la transmisión y educación de la fe de sus hijos, hace que 
no se interesen por lo que hacen sus hijos en la catequesis, que no 
se preocupen de animar a sus hijos en la elección de la clase de 
religión, que no se interesen por adquirir una formación humana 
y cristiana imprescindible para ayudarles a madurar humana y 
cristianamente.

	Otros elementos significativos que están incidiendo en la familia 
actual son las estructuras familiares de convivencia cada 
vez más inestables o con ausencia de uno de los cónyuges, sien-
do así que tanto la presencia del padre y de la madre como la es-
tabilidad familiar son elementos claves para lograr la maduración 
humana y cristiana de los hijos.

	Existe, además, una escasa vida interior en las relaciones fami-
liares que da lugar a unos lazos bastante superficiales, en los que 
se huye del conocimiento de los problemas personales y de fe de 
los hijos por no saber cómo ayudarles ni cómo darles respuestas 
convincentes, precisamente porque ellos, los padres, no viven qui-
zás su propia fe ni se consideran preparados para poder ayudar a 
los hijos en dicha tarea. Nadie da lo que no tiene y, por lo mismo, 
tampoco los padres pueden dar aquello que ellos o no tienen o lo 
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tienen con una debilidad tan acusada que realmente les incapa-
cita para ayudar a sus hijos en su desarrollo personal en orden a 
lograr ser personas maduras y creyentes auténticos.

2	 La gran misión de la familia como transmisora y educado-
ra en la fe de los hijos

Es verdad que la familia es lo que es y está sucediendo lo que está 
sucediendo en ella, pero no podemos olvidar el ideal y la meta a la 
que está llamada, ni la misión tan importante que tiene encomen-
dada. En efecto, a pesar de la crisis por la que atraviesa, la familia 
sigue siendo una verdadera escuela de virtudes personales y un 
auténtico recinto de maduración personal y cristiana. 

El amor que se da en el seno de la familia hace experimentar a cada 
uno de sus miembros su propia realidad como seres únicos, capaces 
de ser amados por lo que son y no por lo que tienen y les capacita 
para entender el amor de Dios a cada uno de ellos y la respuesta 
que Él les pide como criaturas suyas.

Cuando la familia desempeña fielmente la misión que le es propia, 
se convierte en el camino más genuino y auténtico de humaniza-
ción, de transmisión de valores cristianos y en instrumento per-
fectamente válido de evangelización. Sin embargo, cuando ésta no 
cumple con su ser; cuando pierde su identidad como transmisora de 
los valores esenciales; cuando se descristianiza y pierde el sentido 
creyente, entonces sucede que le está faltando a la persona y, por lo 
mismo, a la sociedad entera algo fundamental para su crecimiento 
armónico. 

3 	Lo que nos pide este contraste entre el ideal y la realidad 
de la familia

Este contraste entre el ideal al que está llamada la familia y la cri-
sis que está padeciendo está reclamando como algo absolutamente 
necesario la revitalización o, en su caso, la puesta en marcha de una 
auténtica pastoral familiar que anule la distancia entre la situación 
real de la familia actual y lo que realmente está llamada a ser. 
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La apuesta decidida por la evangelización de la familia es hoy más 
que nunca una urgencia. Necesitamos orientar la nueva evangeli-
zación, en la que la familia está llamada a ser objeto y sujeto, direc-
tamente a la familia y programar bien la pastoral familiar dada la 
importancia de ésta en orden a la evangelización de sus miembros; 
es preciso tener presente la ayuda que están reclamando las fami-
lias para vivir auténticamente su vocación al amor, para ser lo que 
deben ser y cumplir así la misión que tienen encomendada.

4	 Características de la evangelización de la familia

Esta evangelización de la familia tie-
ne unas características que debe-
mos tener muy en cuenta a la hora de 
poner en marcha un proyecto evange-
lizador de la misma. La evangeliza-
ción de la familia es:

	Urgente. Nos lo manifiesta clara-
mente la situación real por la que 
está pasando la misma en el mo-
mento actual respecto a la vivencia 
de la fe. La situación histórica en 
que vive la familia se presenta como 
un conjunto de luces y sombras que 
reclaman un lúcido discernimiento 
evangélico y una acción decidida y 
prioritaria si queremos que recobre su misión evangelizadora y 
que sea base, fundamento y punto de partida de todo tipo de evan-
gelización.

	Inserta en la misión salvadora que como forma particular y 
específica de la pastoral, es siempre expresión dinámica de la rea-
lidad de la Iglesia comprometida en su misión de salvación y que 
cuenta con la colaboración responsable de los esposos y de las fa-
milias, que en virtud de la gracia del sacramento del matrimonio 
son enviados a anunciar el evangelio del matrimonio y de la fami-
lia.
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	Misionera. Que nos lleve a los agentes de pastoral a salir de las 
sacristías y los despachos para hacernos presentes en las familias, 
hacerles caer en la cuenta de la importancia de su misión evan-
gelizadora, ofrecerles los medios de la parroquia, las delegaciones 
diocesanas, los arciprestazgos y la Diócesis entera, con el fin de 
ayudarles a encontrarse con Jesucristo, para que cada uno de sus 
miembros pueda ser evangelizado y al mismo tiempo evangeli-
zador, empeñado en llevar el mensaje de Cristo a otras familias, 
porque “la solicitud pastoral de la Iglesia no se limitará solamente 
a las familias cristianas más cercanas, sino que, ampliando los 
propios horizontes en la medida del Corazón de Cristo, se mostra-
rá más viva aún hacia el conjunto de las familias en general y en 
particular hacia aquellas que se hallan en situaciones difíciles o 
irregulares”5.

	Progresiva y gradual. Tiene que estar presente y atender todo 
el ámbito existencial de la familia en sus diversas etapas, de tal 
manera que los padres y cada uno de los miembros de la familia 
se sientan acompañados, estimulados y ayudados en las distintas 
etapas de la vida personal y familiar. En efecto, “la acción pasto-
ral de la Iglesia debe ser progresiva, incluso en el sentido de que 
debe seguir a la familia, acompañándola paso a paso en las diver-
sas etapas de su formación y de su desarrollo”6.

	Prioritaria. Dada la centralidad de la familia en la vida de la 
persona, se puede afirmar que la familia es el primero y más im-
portante camino de la Iglesia7 por ser en el designio de Dios “ínti-
ma comunidad de vida y de amor”, “santuario de la vida”, “Iglesia 
doméstica”, “célula primera y vital de la sociedad”8. Constituye, 
pues, en cierto modo, “la quintaesencia de la actividad de los sa-
cerdotes a cualquier nivel”9. Pero, además, si partimos de la situa-

5	 Juan Pablo II, Exhortación apostólica Familiaris consortio, 65 d.
6	 Ibid, 65 e.
7	 Cfr. Juan Pablo II, Carta a las familias 2 a; cfr. 3 c.
8	 Cfr. Concilio Vaticano II, Constitución Lumen gentium, 11; Juan Pablo II, 

Exhortación apostólica Familiaris consortio, 21.
9	 Juan Pablo II, Carta a los sacerdotes con motivo del Jueves santo 1994, 2 c.
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ción creyente de las familias en la actualidad y la necesidad que 
la Iglesia tiene de su aportación para lograr la evangelización de 
la misma, la necesidad de que sea prioritaria es de una claridad 
meridiana.

	Vertebradora. La pastoral familiar no es ni debe considerarse 
un simple sector más o menos importante de la actividad pastoral, 
sino una dimensión irrenunciable de la solicitud pastoral de toda 
comunidad, dado que cualquier acción pastoral tiene resonancia 
y posibles implicaciones familiares. Esto quiere decir que ni en el 
ámbito de proyectos pastorales diocesanos, ni en los parroquiales 
se puede pasar por alto la pastoral familiar, sino que todo proyec-
to pastoral debe prestar una atención esmerada al matrimonio y 
a la familia. 



Actitudes pastorales de los agentes 
para la evangelización de la familia



Capítulo 2

Actitudes pastorales de los agentes 
para la evangelización de la familia
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La evangelización de la familia hoy reclama de los agentes de pas-
toral una verdadera conversión, un cambio radical de mentalidad, 
un nuevo talante y estilo evangelizador; en definitiva, unas nuevas 
formas de actuación pastoral. Como actitudes más importantes a 
vivir por los agentes de evangelización de la familia hoy, podemos 
citar los siguientes:

1	 Estar convencidos de la necesidad de un proyecto evange-
lizador de la familia como centro de la acción pastoral

Tanto desde la Diócesis como desde las parroquias hemos de de-
linear un proyecto muy concreto de evangelización de las 
familias; un proyecto que responda realmente a las necesidades 
evangelizadoras que la familia tiene hoy y que capacite a la misma 
para cumplir con la sublime misión que tiene encomendada, como 
primera condición para poder llevar adelante y hacer realidad la 
verdadera evangelización de nuestra gente en este momento histó-
rico que estamos viviendo.

La evangelización de la familia debe ocupar en nuestra acción pas-
toral una verdadera y plena centralidad, convencidos de que los 
esfuerzos pastorales y evangelizadores que hacemos y desarrolla-
mos en nuestra tarea apostólica presuponen, exigen y reclaman, en 
efecto, una opción decidida por la evangelización de la fami-
lia, que capacite a todos sus miembros para el verdadero encuentro 
con Jesucristo y para ser, desde la fe en Él, unos verdaderos discí-
pulos y seguidores suyos.

2	 Estar convencidos de la necesidad de hacer una opción 
decidida por una pastoral misionera para la evangelización 
de la familia 

En la situación descrita sobre la realidad creyente de la familia ac-
tual aparece toda una amalgama de situaciones familiares: familias 
increyentes porque nunca creyeron y son totalmente indiferentes a 
la fe y a cuanto con ella se relaciona; familias que nacieron como 



24

creyentes pero que hoy 
son indiferentes a todo 
cuanto suene a Dios, fe, 
religiosidad etc., porque 
el ambiente laicista de la 
sociedad ha dejado sentir 
su influencia sobre ellas; 
familias que hacen algu-
nos esfuerzos por mante-
ner aunque sea vacilante 
el pábilo de la fe; familias 
que tratan de vivir desde las exigencias de la fe, resultándoles muy 
difícil dado el ambiente sin Dios en el que viven; y familias en las 
que la fe sigue siendo algo importante que tratan de cuidar y trans-
mitir. 

Todo este conjunto variopinto de situaciones de las familias respec-
to a la fe reclama en la acción pastoral un estilo claro, decidido 
y pleno de pastoral misionera. En efecto, ni las familias no cre-
yentes, ni aquellas que tienen dificultades o tienen una postura de 
indiferencia ante la fe van a acudir a la parroquia a pedirnos que 
hagamos algo por ellas ni a que les prestemos algún tipo de ayuda. 
Hemos de ser nosotros, agentes de pastoral, sacerdotes y laicos, ma-
trimonios y familias cristianas, los que nos acerquemos a ellas de 
todas las formas posibles, pero privilegiando el contacto directo, de 
persona a persona, buscándolas donde se encuentren, visitando a 
las familias en sus domicilios y priorizando el contacto personal 
y directo con cada una y con cada uno de sus miembros. Así lo 
expresaba ya Pablo VI en la Exhortación apostólica Evangelii nun-
tiandi: “además de la proclamación que podríamos llamar colecti-
va del Evangelio, conserva toda su validez e importancia esa otra 
transmisión de persona a persona. El Señor la ha practicado fre-
cuentemente —como lo prueban, por ejemplo, las conversaciones con 
Nicodemo, Zaqueo, la Samaritana, Simón el fariseo— y lo mismo 
han hecho los Apóstoles. En el fondo, ¿hay otra forma de comunicar 
el Evangelio que no sea la de transmitir a otro la propia experiencia 
de fe? La urgencia de comunicar la Buena Nueva a las masas de 
hombres no debería hacer olvidar esa forma de anunciar mediante 
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la cual se llega a la conciencia personal del hombre y se deja en ella 
el influjo de una palabra verdaderamente extraordinaria que recibe 
de otro hombre. Nunca alabaremos suficientemente a los sacerdotes 
que, a través del sacramento de la penitencia o a través del diálogo 
pastoral, se muestran dispuestos a guiar a las personas por el cami-
no del Evangelio, a alentarlas en sus esfuerzos, a levantarlas si han 
caído, a asistirlas siempre con discreción y disponibilidad”10.

El Papa Francisco hablaba recientemente en una audiencia general 
de la necesidad de salir de las iglesias para encontrarse con aque-
llos que no vienen a ellas y establecer con todos un contacto, un diá-
logo para anunciarles el evangelio. En efecto, la Iglesia debe estar 
preparada para recibir al que viene y para salir al encuentro de los 
demás, ir hacia las periferias de la existencia, acercándose especial-
mente a los más lejanos, a aquellos que son olvidados, que tienen 
más necesidad de comprensión, de consolación y ayuda. También, 
dirigiéndose a los párrocos de Roma y a las comunidades educati-
vas, en su Carta pastoral para la Semana Santa de 2013, lo hacía 
aún con más exigencia y claridad diciendo: “No tenemos derecho a 
quedarnos acariciándonos el alma, encerrados en nuestra casita… 
chiquitita”. Igualmente, en una entrevista con los periodistas Ser-
gio Rubín y Francesca Ambrogetti les decía: “Creo sinceramente que 
la opción básica de la Iglesia en la actualidad no es disminuir o qui-
tar prescripciones o hacer más fácil esto o lo otro, sino salir a la calle 
a buscar a la gente, conocer a las personas por su nombre…, porque 
el no hacerlo le produce un daño…, se atrofia física y mentalmente... 
Por eso, aunque salir a la calle implica riesgo, prefiero mil veces una 
Iglesia accidentada que una Iglesia enferma”.

Tanto la Diócesis como las parroquias, como cada uno de los agen-
tes de pastoral, hemos de encarnar esta actitud de salir, de llevar 
el mensaje salvador de Cristo a las casas, a las personas alejadas, a 
todos aquellos a los que, de no hacerlo así, no les va a llegar nunca, 
porque ellos por sí mismos no van a venir a nosotros.

Nuestra acción pastoral dirigida a la evangelización de la familia 
debe ser una acción pastoral plenamente misionera que salga 

10	Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 46.
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a buscar a las familias y a cada uno de sus miembros, que ofer-
te continuamente, que proponga caminos, que anuncie el mensaje 
salvador de Cristo de mil maneras, que no se canse nunca de bus-
car, de ofrecer, de animar. Siguiendo la imagen del Papa Francis-
co, como pastores no podemos quedarnos acariciando la lana de las 
ovejas que tenemos en el establo cuando sabemos que hay otras 
muchas, más de las que están dentro, en una situación de pérdida, 
que caminan sin rumbo por caminos que no son los que Dios quiere. 
Hemos de salir en su búsqueda y ofrecerles el verdadero pasto, a 
Dios mismo y su amor por ellas, que llene sus vidas y sus corazones. 

√  Lo que pide esta actitud pastoral misionera

Esta actitud pastoral misionera pide de nosotros, agentes de la pas-
toral, un cambio de mentalidad que nos lleve a no priorizar en 
nuestro trabajo evangelizador las acciones de siempre que tranqui-
lizan nuestra conciencia y con las que nos engañamos a nosotros 
mismos porque reunimos a mucha gente (quizás los mismos de 
siempre) mientras los alejados del mensaje de Cristo y de la Iglesia 
siguen cada vez más alejados y aumentando en número. 

Nuestro cambio de mentalidad consiste en seguir cuidando a los 
que tenemos cerca, porque no nos podemos olvidar de ellos, pero 
dando una verdadera prioridad a aquellas acciones que nos 
lleven a buscar y ofrecer el mensaje salvador de Cristo a los in-
diferentes, increyentes o creyentes a medias, aunque los resultados 
sean pequeños y pobres; seguro que poco a poco iremos logrando que 
con nuestra actitud el mensaje de Cristo llegue a quienes de otra 
forma no hubiera llegado nunca, de manera que nuestra propuesta 
les ayude a lograr un verdadero encuentro con el Señor. Para esta 
tarea, lo mismo que para toda la pastoral en general, los sacerdotes 
no podemos ser francotiradores luchando en solitario, porque 
nos “quemaríamos”. Es necesario contar con familias cristianas a 
las que deberemos formar para integrarlas en la acción evangeliza-
dora de la familia y que sean, con los sacerdotes, verdaderos agen-
tes de esta pastoral evangelizadora de la familia.

Todos juntos, sacerdotes, familias cristianas, movimientos familia-
res cristianos y demás agentes de la pastoral de las parroquias, 
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hemos de concienciar a las familias en sus propias casas y cuanto 
más jóvenes sean con más necesidad, de la importancia de la fa-
milia para el crecimiento sano y armónico de sus miembros, de la 
importancia de los padres en la educación de los hijos, de los plan-
teamientos pastorales que queremos llevar adelante con la familia 
desde la parroquia, y de lo mucho que les puede ayudar humana y 
cristianamente la participación en algunos de esos proyectos. 

Los consejos pastorales parroquiales tienen que conocer lo que 
está sucediendo en la familia actual. Deben asumir, hacer suyos 
y buscar respuestas evangelizadoramente válidas para la familia. 
Deben, igualmente, participar activamente en los proyectos evan-
gelizadores que desde la parroquia se planteen para llevar adelante 
la evangelización de la misma; deben convencerse de la urgencia de 
tales planteamientos y de la necesidad de poner lo mejor de sí mis-
mos al servicio de esta realidad tan importante como es la familia.

Nuestra acción pastoral misionera de evangelización de la familia 
tiene que estar decididamente abierta a la corresponsabilidad 
de los laicos cristianos y de las familias creyentes. Las fami-
lias cristianas se tienen que sentir corresponsables de la evangeli-
zación de la familia; una responsabilidad que habrán de ejercer en 
primer lugar en su propia familia, de tal manera que los miembros 
de cada familia sean los unos para los otros a la vez objeto y sujeto 
de evangelización. Además, la familia creyente ha de ser para otras 
familias testimonio y llamada al descubrimiento y a la vivencia de 
la realidad familiar desde la fe.

3	 Conocer la situación real de la familia actual y, desde ahí, 
apostar por una decidida evangelización de la misma

En la iniciación cristiana de los niños, adolescentes y jóvenes en 
orden a hacer de ellos verdaderos seguidores de Cristo desde su 
encuentro con Él, echamos de menos la contribución de la acción 
evangelizadora que las familias cristianas podrían aportar. Esta 
aportación de la familia cristiana es la base desde la que la acción 
pastoral de las parroquias puede tener verdadera eficacia y produ-
cir sus verdaderos frutos.
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√  ¿Cuál es la situación real de la mayoría de las 
    familias en la vivencia y transmisión de la fe?

La familia, que en otros momentos ha sido el cauce más normal a 
través del cual se ha transmitido la fe de unas generaciones a otras, 
hoy en general no está cumpliendo con esta relevante misión. 
Los padres, como ya dijimos anteriormente, piden el bautismo para 
sus hijos pero no asumen la responsabilidad del acompaña-
miento creyente y de la educación cristiana en la fe para que la 
semilla que Dios ha puesto en el corazón de sus hijos al recibir el 
bautismo pueda ir desarrollándose, madurando y haciéndose cada 
vez más fuerte, como la semilla de mostaza que “cuando se siembra 
es la más pequeña de todas las semillas de la tierra pero, una vez 
sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, 
y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a su 
sombra” (Mc 4, 31-32).

Los catequistas de los muchachos y muchachas que piden los sa-
cramentos de la iniciación cristiana se encuentran, en una gran 
mayoría, con la situación penosa de que han de partir de cero en 
lo que a la fe se refiere. Frecuentemente, los niños, adolescentes y 
jóvenes en sus propias familias no han tenido ninguna experiencia 
de fe, ni han recibido la mínima formación que les haya ido pre-
parando para tener un conocimiento 
mínimo de Jesucristo ni, en muchos 
casos, han recibido de sus padres el 
ánimo y el apoyo para recibir dichos 
sacramentos porque ellos mismos no 
tienen la valoración que deberían te-
ner de los mismos. Entonces, ¿cómo 
va a ser posible que estos chicos y chi-
cas hagan de Jesucristo el centro de 
sus vidas y le sigan con empeño si en 
la vida de sus familias no ocupa lugar 
alguno?, ¿cómo van a poder optar de-
cididamente por la persona de Cristo 
y su seguimiento si no lo conocen, si 
no han recibido una mínima forma-
ción, si no han tenido una experiencia 
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de oración en la propia familia que les sirva a ellos para dirigirse 
al Señor? Es triste tener que afirmarlo con esta rotundidad pero, 
en honor a la verdad, tenemos que hacerlo: las familias hoy, salvo 
honrosas excepciones, no inician ni en lo más mínimo e imprescin-
dible a sus hijos en la fe.

El número de los que solicitan recibir el sacramento de la 
Confirmación ha descendido en los últimos tiempos notable-
mente. No entienden que deban prepararse adecuadamente para 
su recepción ni que la Iglesia les exija determinadas condiciones 
que garanticen una preparación seria. No admiten exigencias y si 
lo hacen las consideran como condiciones por las que hay que pasar 
sin más remedio. Frecuentemente, una vez administrado el sacra-
mento, no vuelven a hacerse presentes en la Iglesia ni en nada de 
lo que desde ella se ofrezca, olvidándose de lo importante que es 
seguir el itinerario cristiano una vez confirmados para que puedan 
dar nuevos e importantes pasos en su maduración cristiana.

Si miramos más allá de los que acuden a solicitar el sacramento 
de la confirmación y nos fijamos en aquellos que no lo solicitan, 
la situación es aún más grave y preocupante. Muchos de ellos ni 
siquiera se plantean el significado de Dios en su vida porque ya 
llevan mucho tiempo, tal vez toda su vida, viviendo en una total in-
diferencia y en una falta de interés por vivir la identidad cristiana 
y por todo lo que significa el seguimiento de Jesús y la maduración 
desde su mensaje. Nadie les ha iniciado en este camino porque han 
tenido la circustancia de nacer en una familia indiferente a la fe o 
porque sus padres eran increyentes o su vivencia era tan débil que 
lo poco que lograron transmitirles se ha encargado de borrarlo un 
ambiente cada vez más laicista.

En todos, en mayor o menor medida, se está dando una situación 
penosa y de verdadera emergencia respecto a lo que reciben de la 
familia en el proceso de crecimiento y maduración en su fe. En to-
dos está faltando la acción evangelizadora auténtica de unos 
padres y de una familia que desde el testimonio, la valoración y 
la vida en familia de los valores evangélicos, les animen y estimulen 
a plantearse su vida cristiana como una experiencia que realmente 
merezca la pena vivir.
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4	 Estar convencidos de que la evangelización de los padres 
es una necesidad urgente y una condición indispensable 
para que puedan transmitir la fe a sus hijos 

Para empezar, hemos de decir lo que ya hemos expresado anterior-
mente y que sucede y tenemos experimentado en la vida: “nadie da 
lo que no tiene”. Nadie puede enseñar matemáticas si no las conoce, 
nadie puede ilusionar a otros en la admiración e imitación de un 
determinado personaje si no le conoce o es totalmente indiferente a 
lo que este personaje es, hace o vive.

La iniciación cristiana de la familia y en la familia no será realidad 
si los padres no viven con auténtico esfuerzo e interés su fe; si no 
valoran la importancia de la transmisión de la fe a los hijos en la 
familia y desde la familia; si ellos mismos no se sienten capacita-
dos porque les falta formación cristiana y su fe es tan débil que se 
tambalea; en estas circunstancias, difícilmente podrán responder a 
los interrogantes creyentes de sus hijos y a las exigencias que lleva 
consigo la experiencia de una vida de fe en familia.

Para que los padres sean realmente evangelizadores de sus hijos, 
ellos mismos necesitan ser evangelizados; ellos mismos nece-
sitan ser formados, necesitan interesarse por renovar su propia fe 
para que, desde su palabra y su vida, puedan ser capaces de educar 
en la fe a sus hijos y ser para ellos verdaderos testigos de Jesucristo.

La fe es un don, un regalo de Dios que Él hace a todos los hombres 
sencillos, a todos los hombres de buena voluntad. Dios se revela y 
se ofrece, se hace asequible a todos los que le buscan. Esta comuni-
cación misteriosa a todos los hombres encuentra su palabra justa 
y definitiva en la vida de Jesús, en su testimonio, en su predica-
ción, en su vida y en su muerte. Este don y regalo de Dios debe ser 
asumido personalmente por cada hombre y aceptado como norma 
suprema de su vida, como valor determinante de todos los valores, 
como criterio permanente y absoluto de la verdad y autenticidad de 
la vida.

Creer supone un verdadero cambio de mentalidad, una conversión, 
una rectificación de la vida “vieja” para seguir en todo momento 
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una vida en consonancia con la 
benignidad de Dios, una con-
versión que lleve al creyente a 
confrontar su vida con la vida 
verdadera de Cristo. Creer lle-
va consigo despojarse de sí mis-
mo, iniciar otro género de vida y 
cambiar los criterios del mundo 
por los criterios de Dios. Para 
ayudar a los padres a iniciar y 
vivir este otro tipo de vida que 
exige la fe en la que prevalez-
can los criterios de Dios y se 
olviden los del mundo, hemos 
de ponerlos en contacto con 
el evangelio, en contacto con 
el mismo Cristo que es de quien 
van a recibir la llamada a este 
otro género de vida como cre-
yentes.

Esto es lo que sucedió a los discípulos. Al ponerse en contacto con 
Jesús quedan atraídos por la fuerza de su personalidad, atracción 
que se convertirá en convicción de que Él es un ser diferente, que 
merece una total confianza y que, siguiéndole, se halla una plenitud 
de vida que no tiene parangón.

Si queremos que los padres sean verdaderos educadores y transmi-
sores de la fe a sus hijos, hemos de considerar como algo muy im-
portante en nuestra acción pastoral la educación de los educa-
dores, de los padres, la formación de los formadores para renovar 
su fe y para ayudarles a que crezca el interés por Jesús y su men-
saje. Esta formación de los padres tal vez no tengamos que hacer-
la solamente, aunque también, con unas charlas sobre la fe, sobre 
Jesús o sobre los sacramentos, ni siquiera hacerlas en el interior de 
la iglesia o en los salones parroquiales, porque quizás no acudan. 
Hemos de acercarnos a sus casas y aprovechar todas las ocasiones 
y la oportunidad que nos brinda la administración de los diver-
sos sacramentos para educar, formar y ayudar a los padres 
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¿Cómo involucrar a los padres en el 
proceso de iniciación, crecimiento y 
maduración cristiana de sus hijos?

a asumir su responsabilidad y a renovar su fe, ayudándoles a 
entender la importancia de su testimonio de fe para los hijos como 
un requisito necesario para que se inicien, crezcan y maduren en su 
vida de fe y para que, como padres y máximos responsables de la 
educación cristiana de sus hijos, puedan cumplir con la misión que 
el Señor les ha encomendado, 

Hemos de ayudar a los padres a comprender que el proceso de 
iniciación, crecimiento y maduración en la fe que están vi-
viendo sus hijos no será posible si ellos no se involucran de 
lleno, porque ellos son parte imprescindible en dicho proceso y, por 
lo mismo, este hecho pide de ellos, como algo imprescindible, que 
sean modelo, ejemplo y testimonio de cuanto intentan que vivan 
sus hijos.



Capítulo 3

¿Cómo involucrar a los padres en el 
proceso de iniciación, crecimiento y 
maduración cristiana de sus hijos?
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1	 Los padres cristianos, primeros educadores y máximos 
responsables de la educación en la fe de sus hijos

El involucrar a los padres en el proceso de iniciación y maduración 
en la fe de sus hijos es algo fundamental, de tal manera que si los 
padres no ponen de su parte lo que les corresponde (cfr. LG 11) fal-
taría un elemento fundamental sin el cual sería muy difícil llevar 
a cabo ese proceso. Así se expresa el Ritual del bautismo de niños 
cuando habla de los responsables de la educación en la fe de los ni-
ños: “La familia es llamada Iglesia doméstica, y en ella los padres 
han de ser para con sus hijos los primeros predicadores de la fe, 
tanto con su palabra como con su ejemplo. Es en la familia en donde 
los cónyuges tienen su propia vocación para que ellos, entre sí y sus 
hijos, sean testigos de la fe y del amor de Cristo” (n. 95). Y también: 
“A esto se comprometen los padres al pedir el Bautismo para sus 
hijos: a educarlos en la fe, para que guardando los mandamientos 
amen al Señor y al prójimo como Cristo nos enseña en el Evangelio” 
(n. 96). Eso mismo es lo que prometen al renovar las promesas de 
su propio bautismo, esforzarse en educarlos en la fe de tal manera 
“que esta vida divina quede preservada del pecado y crezca en ellos 
de día en día” (n. 124). Y eso también les recuerda el celebrante 
al entregarles el cirio encendido con la luz de Cristo, tomada del 
cirio pascual: “A vosotros, padres y padrinos, se os confía acrecentar 
esta luz. Que vuestros hijos, iluminados por Cristo, caminen siem-
pre como hijos de la luz. Y perseverando en la fe, puedan salir con 
todos los Santos al encuentro del Señor” (n. 131). Y, por último, en la 
bendición de despedida se pide para ellos una gracia especial para 
ser “los primeros que de palabra y de obra, den testimonio de fe ante 
sus hijos, en Jesucristo nuestro Señor” (n. 135).

Como indica el Ri-
tual, “la educación 
de la fe en el am-
biente familiar se 
realiza, ante todo, 
por el testimonio de 
vida cristiana de los 
padres. Para la edu-
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Etapas del proceso en la implicación de los padres en la 
iniciación, crecimiento y maduración en la fe de sus hijos 

y en la evangelización de la familia en su conjunto

cación de la fe de los niños nada tiene tanto valor como una vida fa-
miliar honrada, sincera, que ama la justicia, que respeta la opinión 
ajena y fomenta el diálogo amistoso, que es iluminada por los crite-
rios evangélicos de pobreza, de amor fraterno, de perdón cristiano, 
y que alimenta una fe que se expresa tanto en los momentos difíciles 
de la vida como en los días de júbilo, que tiene su ritmo de oración 
comunitaria, familiar y litúrgica, y que, en todo momento, mira ha-
cia Jesucristo como luz, camino, verdad y vida […] Los padres es-
tán, además, llamados, según su capacidad, a dar una instrucción 
religiosa, generalmente de carácter ocasional o no sistemático. Par-
tiendo de la realidad de los acontecimientos de la vida familiar, de 
las fiestas del año litúrgico, de la actividad que los niños realizan 
en el ambiente escolar, en la parroquia, en las agrupaciones, etc., 
los padres van descubriendo a los hijos la presencia del misterio de 
Cristo Salvador en el mundo” (n. 97).

2	 La iniciación, crecimiento y maduración en la fe como proceso

La iniciación, crecimiento y maduración cristiana es todo un proce-
so continuado que no debe interrumpirse ni ser hecho “a saltos”, 
preparando solo a los niños/as y muchachos/as en los momentos 
previos a la recepción de los sacramentos. Se debe cuidar que el pro-
ceso no se corte sino que sea realmente continuado en las distintas 
etapas de la vida cristiana. Este proceso tiene, sin embargo, unos 
tiempos especiales, unos hitos particularmente importantes como 
son los momentos de la recepción de los sacramentos del Bautismo, 
la Confirmación y la Eucaristía, si bien, se han de vivir todos ellos 
en el contexto de un proceso continuo de formación para el lo-
gro del seguimiento de Jesús como discípulos y testigos de su vida 
y su mensaje.

Este proceso es fruto de una acción pastoral prolongada y compleja, 
que impone la colaboración de muchos responsables, entre los cua-
les se encuentran en primera línea los padres, como los primeros 
y máximos responsables de la educación cristiana de sus hijos. La 
acción pastoral con los padres, en orden a la iniciación cristiana de 
sus hijos, comprende varias etapas y debe ser específica nuestra 
ayuda en cada una de ellas, con acciones orientadas a lograr los 
fines que cada etapa supone y exige.
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En esta tarea de implicar a los padres en la iniciación, crecimiento 
y maduración en la fe de sus hijos podrían distinguirse tres etapas 
distintas, necesarias y complementarias:

1	 Etapa remota: preparación de los padres

1.a.- El noviazgo

La etapa remota 
de preparación de 
los futuros padres 
en la formación y 
transmisión de la 
fe a los hijos co-
mienza en el mo-
mento de prepara-
ción para el matri-
monio, en la etapa 
del noviazgo de 
quienes van a for-
mar una familia 
cristiana y van a 
tener unos hijos que quieren educar en la fe. En efecto, ya desde el 
momento del noviazgo debemos preparar a los futuros padres para 
que sean capaces de asumir la sublime tarea de iniciar y ayudar a 
crecer en la fe a sus hijos.

El noviazgo es ese periodo importante en el que un chico y una 
chica, desde el amor que ha nacido entre ellos, van planeando toda 
la realidad de su matrimonio futuro, de su familia, de los hijos, del 
tipo de educación que les ofrecerán, etc. Unos novios creyentes de-
ben ir construyendo durante este periodo de noviazgo el “proyecto 
creyente” de su matrimonio y su familia: la impronta personal que 
quieren dar a la familia, cómo van a vivir la fe en ella y cómo van 
a educar en la fe a sus hijos, las exigencias que les pide el logro de 
una familia cristiana a cada uno de ellos como personas creyentes y 
esposos cristianos, etc.
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Las estadísticas muestran que gran número de los fracasos matri-
moniales se producen en matrimonios antes de llevar cuatro meses 
juntos. Un dato realmente escalofriante que hace que nos pregun-
temos: ¿qué es lo que sucede en esas parejas para separarse antes 
de cumplir los cuatro meses de casados?, ¿para qué han servido 
esos noviazgos largos de años y años, si luego todo se desmorona en 
pocos meses?... Ciertamente, parece una contradicción constatar la 
realidad de que cada vez se accede al matrimonio con mayor edad, 
lo que hace suponer que son personas más maduras y con un mayor 
conocimiento mutuo, y sin embargo son muchos los fracasos y rup-
turas matrimoniales en los primeros tiempos de matrimonio.

Me atrevería a decir que los matrimonios fallan tan pronto, en gran 
parte, porque falla el periodo de noviazgo, porque el noviazgo no 
se ha aprovechado en serio para lo que debe aprovecharse, y no ha 
habido un planteamiento auténtico del mismo para conseguir sus 
verdaderos fines, como son: hacer una acertada y auténtica elección 
de pareja, conocerse mutuamente en lo bueno y en lo menos bueno, 
planificar el estilo que darán a su matrimonio y familia en relación 
a la educación de los hijos, el estilo de convivencia en la familia y 
de la familia misma, la vivencia de la fe juntos y su transmisión a 
los hijos, etc. 

Cuando el noviazgo se plantea y se vive desde estos extremos, en-
tonces se convierte en una medicina preventiva contra la ruptura 
matrimonial, porque hay un mayor conocimiento mutuo y ambos 
saben lo que quieren conseguir en el matrimonio y la familia; vivido 
así, el noviazgo se convierte en ese tiempo propicio para que am-
bos adquieran una conciencia clara de los compromisos que asumen 
desde la fe por el sacramento del matrimonio, tanto respecto a ellos 
como esposos como respecto a sus hijos y su compromiso.

El noviazgo no puede ser solamente la sala de espera del matri-
monio. El noviazgo es un verdadero taller de artesanía, donde 
se van poniendo los cimientos y puliendo el estilo de lo que será el 
futuro  matrimonio y la futura familia cristiana. 
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1.b.- El diálogo, la comunicación y el proyecto de matrimo-
nio a elaborar juntos, tareas fundamentales y necesarias en 
un verdadero noviazgo

En el noviazgo, un chico y 
una chica se preparan para 
compartir su vida futura, 
para guardarse mutua fide-
lidad, para tomar juntos de-
cisiones importantes, para 
preparar el día de la boda y 
cada uno de los días del ma-
trimonio, para hacer reali-
dad el proyecto de matrimo-
nio que han ido pensando y 
elaborando juntos durante ese tiempo de mutuo conocimiento.

Para conocerse y poner vigorosos cimientos que den solidez a su 
amor, los novios tienen a su alcance un arma verdaderamente po-
derosa, que por desgracia para muchos sigue siendo un arma secre-
ta, porque no la han descubierto. Se trata de la comunicación y 
el diálogo que les ayudará a avanzar en el conocimiento mutuo: 
el conocimiento de las cualidades y defectos, las posibilidades de 
convivencia mutua, las coincidencias y diferencias en el proyecto 
e ideal de matrimonio, de familia, de los hijos y de su educación 
desde unos determinados valores, la religiosidad de ambos y las 
posibilidades de construir un matrimonio y una familia realmente 
cristianos. Esta comunicación y diálogo les permitirá realizar jun-
tos su proyecto de vida futura como matrimonio que es como 
la planificación de lo que ambos quieren que sea su vida en todos los 
aspectos, como personas y como futuro matrimonio, como futuros 
padres y futura familia cristiana.

No tenemos que olvidar que el matrimonio, en lo humano, es la 
unión de dos personas, un hombre y una mujer, dos seres únicos, 
distintos e irrepetibles; la unión de dos historias entrañables -la 
de uno y una- que no coincide ni con la del uno ni con la de la otra 
exactamente, sino que va a ser esa otra historia que juntos los dos 
van a ir preparando, construyendo y viviendo. Para preparar esa 
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historia, la que los dos van a ir construyendo juntos, en la que am-
bos pondrán todo lo que esté de su parte para hacerla realidad, sin 
dejar espacio a la improvisación, los novios necesitan tener a 
su servicio y para su ayuda, una pastoral de novios y para 
novios que les ayude a recorrer dicho camino y preparar realmente 
el futuro matrimonio con todos sus ingredientes importantes: como 
matrimonio cristiano, como padres creyentes y como auténtica fa-
milia cristiana. 

1.c.- Actitudes de los agentes de pastoral en el acompaña-
miento de los novios

El noviazgo es un periodo importantísimo para todo futuro matri-
monio y para toda futura familia que los novios no deberían desa-
provechar, pues les ayudará a preparar con acierto su vida en co-
mún. Sabemos que dicha tarea no es fácil sino todo lo contrario; por 
eso, como pastores y responsables de la pastoral, hemos de plani-
ficar lo que queremos y debemos ofrecer para acompañar a los no-
vios y ofertar sin cansarnos cuanto hemos planificado, para que 
los novios aprovechen este tiempo de noviazgo y se preparen para 
comprometerse consciente y responsablemente en el sacramento 
del matrimonio, para que puedan tener clara la línea de educación 
que van a seguir con los hijos, para que ambos tengan claro el cami-
no para cultivar la fe como matrimonio y como familia cuando ésta 
aumente con los hijos.

Hemos de buscar, buscar y buscar sin desfallecer a los novios 
y animarles a participar en lo que les ofrecemos porque ellos por sí 
mismos no van a acercarse a la parroquia. Hemos de ser nosotros 
los que busquemos a esos amigos -chico y chica- que empiezan 
a salir juntos y que no se atreven ni siquiera a llamarse novios, a 
aquellos que sabemos que llevan ya un tiempo saliendo como no-
vios, incluso a aquellos que llevan un tiempo viviendo juntos. A 
todos ellos hemos de ofertarles, una y mil veces, lo que creemos 
que les va a ayudar y animarles a que participen en aquellas ini-
ciativas que hemos planificado para ellos y que les ayudarán tanto 
a hacer una elección acertada de pareja como a planificar su futuro 
matrimonio y familia. 
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Es necesario que les ayudemos a entender que ellos deberían ser los 
primeros interesados en aprovechar todos esos medios, porque así 
van a encontrar una gran ayuda para preparar su vida futura, y de 
esa preparación puede depender el éxito o el fracaso de su propia 
vida como matrimonio y familia.

1.d.- Medios al servicio de los novios en orden a su prepara-
ción para el matrimonio

Teniendo en cuenta que los siguientes medios incluyen otros mu-
chos más concretos que los explicitan, podemos destacar dos me-
dios especialmente significativos al servicio de la formación de los 
novios y de la preparación de estos para el matrimonio.

1.d.1. La Escuela de novios

En ella podremos ofertar cursos concretos de formación 
de novios (charlas, experiencias, ejercicios prácticos de cómo 
realizar un proyecto de matrimonio…). Podremos, igualmente, 
ofrecerles medios concretos de cultivo de su identidad per-
sonal y cristiana: retiros, convivencias y ejercicios espirituales 
para novios, que potencien, cuiden y cultiven su identidad de 
novios cristianos y futuros esposos creyentes.

1.d.2. Los grupos de novios o de amigos-novios

La formación de grupos de novios o de amigos-novios es otro de 
los grandes medios que podemos ofertarles y que tendremos que 
tratar de constituir para que funcionen como un elemento im-
portante para las parejas de novios en esta etapa de su vida. En 
estos grupos de novios, o de amigos-novios, a lo largo de unos 
años y sin las urgencias de la boda, los novios irán tratando y 
planteándose toda una serie de temas: la elección de pareja (cri-
terios a tener en cuenta), la comunicación y el diálogo en el no-
viazgo, el conocimiento mutuo, las coincidencias y diferencias en 
la manera de pensar de ambos, la situación creyente de cada uno 
de ellos, su vivencia de la fe personal y como pareja, la idea de 
familia cristiana, la transmisión de la fe a los hijos, la educación 
cristiana de los mismos, etc.
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1.d.3. ¿Cómo llegar a las parejas para ofertarles ambos 
medios?

Ni la escuela ni los grupos de novios van a ser una realidad si es-
peramos a que ellos vengan a buscarlos o pedirlos. Hemos de ser 
los agentes de la pastoral los que busquemos a los novios y se los 
ofrezcamos. En efecto, es necesario que desde las parroquias bus-
quemos a los novios y les hagamos la oferta de todas las formas 
posibles. Los sacerdotes podemos y debemos hacerlo directamen-
te, anunciando de mil maneras estos medios para que lleguen al 
conocimiento de los novios o de amigos que salen juntos y, desde 
ese conocimiento, poder animarles a que aprovechen esas inicia-
tivas pastorales como algo que les va a ayudar y mucho.

Se trata de buscar, ofertar y animar a parejas que ya salen jun-
tos, que incluso no han pensado aún en fecha de boda, ni tal vez 
en casarse siquiera, y ofertarles la posibilidad de participar en 
un grupo de amigos-novios con otras personas de su misma edad 
o parecida, con sus mismas aspiraciones y con la misma proble-
mática. 

El problema fundamental con el que nos vamos a encontrar es 
la convocatoria, el hacer llegar todas estas posibilidades a las 
parejas y el convencerlas de que en ellas van a encontrar autén-
ticos medios de ayuda para toda esa vida que en un futuro van a 
vivir juntos; que no se trata de ningún “come-cocos”, como dicen 
algunos jóvenes en un lenguaje coloquial, sino que lo único que 
se pretende es ayudarles a prepararse bien para su futura vida 
matrimonial.

Al servicio de esta convocatoria tenemos que poner todos los 
medios a nuestro alcance y todos los esfuerzos por nuestra 
parte (cartas, anuncios en la parroquia, contactos personales y 
visitas a sus propias casas, amigos que les conozcan y puedan 
animarles, padres que se lo aconsejen, agentes de pastoral que 
busquen parejas y oferten este tipo de grupos…) porque si tene-
mos un curso muy bien preparado, una escuela de novios bien 
diseñada y unos grupos de novios bien trazados, pero luego no 
tenemos a quien contárselo serviría francamente de poco.
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Por eso, cada día tenemos que tener más claro que es necesaria 
la puesta en práctica de una pastoral que nos haga aban-
donar nuestras seguridades y salir a buscar a tantos que 
necesitan de todos estos medios. Tenemos que convencernos de 
que ellos por sí solos, si no se encuentran con alguien que les 
oferte, anime e ilusione, no van a ir a buscarlo a la parroquia. 
Tenemos que ser nosotros (todos los agentes de pastoral, sacer-
dotes, religiosos, laicos, matrimonios cristianos) los que ponga-
mos lo que esté de nuestra parte para invitar, ofertar y animar 
a que participen en estos medios, pensados y preparados para 
ayudarles.

La evangelización de la familia ha de hacerse desde los cimien-
tos mismos, es decir, desde el momento mismo en que ésta 
empieza a constituirse y proyectarse. Por eso, si queremos 
lograr su evangelización, necesariamente tenemos que contar 
con que el periodo de preparación de la misma y para la misma, 
siendo un periodo remoto, es, sin embargo, muy importante y por 
ello debe formar parte de nuestra acción pastoral. 

La etapa de noviazgo debe ser un tiempo muy importante a cui-
dar ya que en él se ponen los cimientos, y se proyecta y prepara 
todo lo que los novios, una vez casados, van a luchar por conse-
guir juntos, en su matrimonio, en su familia y con sus hijos.

2	 Etapa próxima: preparación de los padres en la iniciación, 
crecimiento y maduración en la fe de los hijos y de la 
familia

2.a.- La vida como 
matrimonio

Ha llegado el momento de pa-
sar a ser marido y mujer, espo-
so y esposa. Los novios están 
preparados para escuchar en 
la Iglesia la marcha nupcial y 
a prometerse ante Dios y la co-
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munidad cristiana amor y respeto durante toda la vida, a ser fieles 
a su amor mutuo y a vivir todas las realidades del matrimonio y de 
la familia desde los planes de Dios.

Si importante es la escuela de novios en el periodo del noviazgo, no 
es menos importante aprender a ser marido y mujer, esposo y es-
posa y, cuando Dios quiera, padre y madre, porque nadie nace con 
todo aprendido, ni debe darse por supuesto.

El noviazgo les ha ido preparando para cuando llegara este momen-
to y para eso han ido conociendo lo bueno y lo menos bueno de cada 
uno, y han hecho interiormente un juicio de valor diciéndose a sí 
mismos: Yo creo que con esta persona voy a ser feliz, creo que vamos 
a entendernos, a ser capaces de ayudarnos y crear una familia, de 
educar a nuestros hijos cuando lleguen de acuerdo con unos criterios 
que ya hemos hablado; en definitiva, yo creo que con esta persona 
voy a ser feliz y, por eso, me caso con ella.

Ha llegado el momento de poner en juego todo lo que han preparado 
y de lo que han dialogado tantas veces en el tiempo de noviazgo. 
Son muchas las cosas que un matrimonio tiene que acoplar o enca-
jar en su vida porque cada uno -chico y chica- es único, original e 
irrepetible, tiene una forma de ser distinta, una formación distinta, 
cada uno procede de familias diversas, con costumbres también dis-
tintas pero quieren construir juntos una historia, la suya, la de los 
dos, que no coincide exactamente ni con la historia de él ni con la de 
ella, sino que es nueva, y la tienen que construir de mutuo acuerdo, 
aportando cada cual lo mejor que tenga y sepa, para lograr juntos 
el proyecto trazado.

Una vez casados, necesitan desde el primer momento, además del 
esfuerzo que cada uno de ellos debe poner para que las cosas re-
sulten como habían planeado en el noviazgo, algo y alguien que 
les ayude a acoplar y encajar tantos puntos y facetas de la vida de 
cada uno que les diferencia para que juntos vayan en una misma 
dirección en orden a hacer realidad el proyecto de matrimonio que 
han diseñado en el noviazgo, la historia común que juntos se han 
comprometido a hacer realidad en su nueva vida.
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2.b.- Medios de ayuda para el matrimonio

Los matrimonios ya constituidos desde el sacramento, con su com-
promiso ante Dios y la comunidad cristiana, van a necesitar de una 
escuela de matrimonios y para matrimonios. En ella van a en-
contrar una gran ayuda para poner verdaderos cimientos a su vida 
matrimonial desde el primer momento, para vivir esta nueva etapa 
de su vida que comienza como marido y mujer y para la que se han 
ido preparando desde el noviazgo. En efecto, es una nueva etapa en 
la que deberán, cada día que pase, seguir cuidando y cultivando su 
amor, su entrega mutua y su vida cristiana con verdadero empeño 
y esmero para lograr ir construyendo su nueva familia, una familia 
creyente desde los valores y desde las coordenadas de la fe que ellos 
juntos han pensado y diseñado.

En esta nueva etapa deberán ser bien conscientes de que Dios debe 
tener un puesto importante en sus vidas como matrimonio y como 
familia; deberán contar con Él en todo momento y ser capaces de 
transmitirse mutuamente la fe para crecer juntos en ella. Cuando 
vengan los hijos, ambos y juntos serán los transmisores de la fe 
para ellos, de tal manera que entre todos y con la presencia de Dios 
en sus vidas vayan construyendo una verdadera familia cristiana. 

Como ayuda para que el matrimonio pueda cuidar y cultivar su 
amor, su entrega mutua y su planteamiento cristiano de las cosas, 
desde la Diócesis y desde las parroquias ha de ofrecerse a los 
matrimonios esta escuela de matrimonios que comprenderá 
varios medios al servicio del matrimonio y de la familia de manera 
que les ayude a lograr los objetivos trazados.

2.c.- Elementos que integran la Escuela de matrimonios

La Escuela de matrimonios y para matrimonios incluye varios me-
dios al servicio de la ayuda que estos necesitan para vivir cristia-
namente su vida matrimonial y familiar. Los medios que integran 
esta Escuela son los siguientes:

2.c.1. Escuela de formación permanente

En ella se organizarán, bien desde la Diócesis (a través de la 
Delegación de familia y vida) bien desde las parroquias, char-
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las sobre distintos temas relacionados con la vida matrimonial y 
familiar, que ayuden al matrimonio a ir adquiriendo una forma-
ción para mejor vivir su realidad.

2.c.2. Grupos de matrimonios de reflexión y revisión

Con la participación en estos grupos, cada matrimonio irá reci-
biendo la ayuda necesaria para poder revisar su vida y su reali-
dad. Podrán compartir con otros matrimonios sus dificultades y 
problemas y encontrar en ellos la ayuda humana y espiritual que 
necesitan para seguir caminando y madurando.

Los matrimonios y familias jóvenes necesitan de una manera es-
pecial de este acompañamiento pastoral que les ayude a vivir 
con alegría su matrimonio y la realidad familiar, que les ayude 
a dialogar sobre sus problemas e inquietudes, a plantearse su fe 
personal, conyugal y familiar y desde ella saber vivir cada día su 
matrimonio como algo nuevo, superando así las dificultades que 
puedan obstaculizar su crecimiento, su vocación y misión.

Los primeros años de matrimonio encierran en el corazón de los 
nuevos esposos una cierta contradicción: por una parte, el nuevo 
matrimonio se siente bastante seguro pues su relación está basa-
da en el enamoramiento y ello les lleva a sentirse invulnerables, 
a creerse autónomos y no necesitados de la ayuda de nadie; pero, 
por otra parte, tienen guardado en su corazón y constantemente 
late dentro de ellos la experiencia de los fracasos matrimoniales 
de algunas parejas cercanas. Los nuevos esposos, teniendo en 
cuenta ambas cosas, pero sobre todo esta última circunstancia 
y su deseo de que su compromiso sea para siempre, sienten que 
todo cuanto les ayude a lograr estabilidad, entendimiento y a dar 
salida a los problemas que puedan ir surgiendo les vendrá muy 
bien. Por eso, si en estos primeros tiempos se encuentran con 
propuestas que les ayuden a lograr lo que se han propuesto como 
matrimonio, propuestas que les permitan consolidar su felicidad 
personal de manera que su matrimonio dure para siempre, segu-
ro que van a aceptarlas de buen grado y se plantearán su impli-
cación en ellas.
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Las parroquias promoverán y animarán la existencia y el fun-
cionamiento de grupos parroquiales de matrimonios de 
reflexión, revisión y acción y los ofertarán a todos como un 
medio eficaz de ayuda: a quienes ya participaron en los grupos de 
novios, para que sigan cultivando lo que habían planeado en ese 
periodo, y a otros matrimonios que no participaron en ese tipo de 
grupos de novios ni tienen experiencia de lo positivo que aportan, 
como medio eficaz con el que van a encontrar una verdadera ayu-
da humana y cristiana para todo lo que necesiten en el empeño 
de consolidar su matrimonio y su familia. 

En estos grupos, los matrimonios van a encontrar:

	El camino que les ayude a hacer memoria a lo largo de toda su 
vida del don y la gracia recibida el día del matrimonio.

	La ayuda humana que necesitan para escribir con buena 
caligrafía los primeros años de vida matrimonial y familiar, 
tan importante, por otra parte, para el futuro; pues cuando un 
matrimonio pone bien firmes los cimientos, tanto humanos como 
cristianos, esa primera experiencia va a repercutir en el estilo de 
matrimonio y de familia para que perdure toda la vida.

	El aliento para lograr situarse de manera responsable y 
generosa ante el don de la vida, descubriendo el significado 
de la procreación responsable, recuperando el valor de la 
maternidad y paternidad, para que reaccionen con firmeza ante 
la mentalidad actual de retrasar la llegada del primer hijo y el 
modelo de familia con un solo niño.

	Los apoyos necesarios para desempeñar su tarea educativa, 
su responsabilidad primera y principal como educadores de sus 
hijos, haciéndoles accesible la formación religiosa y la catequesis.

	La oferta de las distintas formas de participación en la vida de 
la Iglesia, en las cuales puedan ejercer su apostolado además 
de en la familia, como algo que les ayudará a su desarrollo y 
enriquecimiento personal.

	El ánimo para la participación en las escuelas de padres, desde 
las que aprendan y se preparen para saber educar humana y 
cristianamente a sus hijos.
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2.c.3. La Escuela de padres

Otro medio importante de la 
Escuela de matrimonios es 
la Escuela de padres pro-
movida y mantenida por la 
Delegación de familia y vida 
o por la parroquia. La par-
ticipación en ella ayudará a 
las familias a desempeñar 
su misión de transmitir la adecuada educación humana y cris-
tiana a los hijos en el ámbito de la propia familia, en colaboración 
con la escuela y con la parroquia.

La invitación a la participación en la Escuela de padres se puede 
hacer a los matrimonios desde el momento en que su relación 
matrimonial se ve bendecida con el nacimiento del primer hijo, 
porque si a ser esposo y esposa y a cuidar todo lo que ello lleva 
consigo se va aprendiendo poco a poco, tratando de encajar tan-
tas diferencias que existen entre ambos en la vida matrimonial, 
a ser padres tampoco se nace con ello aprendido. La Escuela de 
padres puede ser un instrumento de ayuda a los padres cristia-
nos para saber educar a sus hijos en los valores humanos y cris-
tianos que ayuden a los hijos a ser personas maduras y verdade-
ros seguidores de Jesús.

Desde la parroquia se invitará a los padres a la participación en 
esta Escuela como algo que les ayudará a profundizar en el senti-
do de los sacramentos que ellos mismos han recibido y que ahora 
piden para sus hijos, de manera que vayan adquiriendo criterios 
fundamentados en lo humano y en la fe desde los que dar una 
educación acertada tanto humana como cristiana a los hijos.

2.c.4.- Grupos de oración para matrimonios

En ellos marido y mujer, con otros matrimonios, aprenderán y 
se ejercitarán en la práctica de la oración personal, conyugal y 
familiar, para vivirla y practicarla personal, conyugal y familiar-
mente en el vivir de cada día en su propia casa y familia.
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2.c.5.- Un medio importante lo constituye la promoción y orga-
nización desde la Delegación de familia y vida y desde las parro-
quias y en coordinación con ellas, de ejercicios espirituales 
de fin de semana cada año para matrimonios, desde los que 
los matrimonios encuentren estímulo y ayuda para crecer en la 
valoración de la fe y renovar así su vivencia cristiana.

2.c.6.- Otro medio a ofrecer a los matrimonios es la organización 
desde la Delegación de familia y vida y desde las parroquias y en 
coordinación con ellas, una convivencia espiritual para ma-
trimonios en tiempo de cuaresma, en la que juntos recen, 
revisen su fe y la marcha de su matrimonio y familia.

La apuesta decidida por una pastoral misionera por par-
te de los agentes para buscar a los matrimonios y ofertarles 
la participación en los distintos elementos integrantes de esta 
Escuela de matrimonios es algo absolutamente necesario.

Una vez más, y perdonad la reiteración, es necesario tener muy 
claro el convencimiento de que se trata de una pastoral misione-
ra y que, en la mayoría de los casos, los matrimonios y padres al 
servicio de quienes han sido pensados y planificados todos estos 
medios no van a buscarlos por sí mismos, sino que somos los 
agentes de pastoral en general y especialmente los de la pastoral 
familiar de la parroquia, quienes debemos buscar, invitar, ofer-
tar y animar a la participación sin descanso y con esperanza.

Por eso es muy importante que desde las parroquias se acoja, 
apoye y anime a participar en todos estos medios que la Diócesis 
pone para la formación y ayuda de los matrimonios. No sirve 
sólo poner un cartel en el tablón de anuncios y con eso creer que 
ya está todo hecho, porque sabemos por experiencia que con eso 
difícilmente se van a sentir convocados. La parroquia ha de sa-
lir a la calle, a las casas y llevar la inquietud a los matrimonios 
en sus propios domicilios, visitándoles, aprovechando todas las 
ocasiones para dialogar con ellos de lo importante de su partici-
pación y animando a que participen al menos y participen para 
comprobar la ayuda que pueden encontrar.
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La pastoral con las familias hoy tiene que ser necesariamente 
una pastoral misionera, no sedentaria y de espera. El Papa 
Francisco lo entiende así y habla claramente de esta pastoral 
misionera; esto decía a los sacerdotes con motivo de la Misa Cris-
mal: La unción que ha recibido el sacerdote no es para perfu-
marse a sí mismo, sino para derramarla sobre el pueblo. Hay 
que salir para experimentar nuestra unción, su poder y eficacia 
redentora en las periferias, donde hay sufrimiento, sangre derra-
mada, ceguera, que desea ver donde hay cautivos de tantos malos 
patronos. La gracia se activa y crece en la medida en que salimos 
con fe a darnos y a dar el evangelio a los demás, a dar la poca 
unción que tengamos a los que no tienen nada de nada. El sacer-
dote que sale poco de sí, que unge poco, en vez de mediador se va 
convirtiendo en intermediario, en gestor… De aquí proviene la 
insatisfacción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes 
y convertidos en una especie de coleccionistas de antigüedades o 
bien de novedades, en vez de ser pastores con olor a oveja. Esto os 
pido: “Sed pastores con olor a oveja, pastores en medio del propio 
rebaño y pescadores de hombres”11.

3	 Etapa inmediata: implicación de los padres en la 
transmisión de la fe a sus hijos y en la evangelización de 
la familia 

La etapa más inmediata para in-
volucrar a los padres en la inicia-
ción, crecimiento y maduración de 
la fe de sus hijos es el momento en 
que los padres son bendecidos con 
el regalo del hijo, al pedir para él 
los sacramentos de la iniciación 
cristiana. Durante todo ese perio-
do debe haber una formación continuada de los hijos y una partici-
pación e implicación igualmente continuada por parte de los padres, 

11	Papa Francisco, Homilía en la Misa Crismal, 28 de marzo de 2013.
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implicación que no termina con la recepción de los sacramentos sino 
que continúa con la etapa de la pastoral juvenil y vocacional, en la 
que los muchachos y muchachas recibirán la ayuda necesaria para 
ir tomando una opción vocacional y prepararse por el camino del 
matrimonio, del sacerdocio o de la vida consagrada.

3.a.- Esta etapa inmediata comienza cuando el amor del matrimo-
nio se hace fecundo y se produce el nacimiento del hijo. Des-
de ese momento los padres cristianos comienzan a hacer realidad el 
proyecto respecto a la formación y transmisión de la fe cristiana a 
sus hijos. Es el proyecto educativo de los hijos que los padres habían 
planeado y diseñado desde el noviazgo para ir construyendo una 
familia real y verdaderamente cristiana.

El nacimiento del hijo es un momento particularmente impor-
tante que los agentes de la pastoral (sacerdotes, religiosos y laicos) 
han de aprovechar para ayudar a los padres a asumir la tarea que 
les corresponde como primeros responsables de la educación cristia-
na de los hijos.

Es muy importante que el sacerdote u otro agente represen-
tando a la parroquia se haga presente personalmente en el 
domicilio donde sabe que hay un miembro más, porque los padres 
han sido bendecidos con el nacimiento de su hijo o de un hijo más, 
y comparta con ellos la alegría que como padres tienen en esos mo-
mentos, les felicite personalmente por la llegada del hijo e incluso 
lleve un detalle para el niño. Éste será un camino abierto para ini-
ciar o consolidar una relación con la familia e incluso para iniciar 
una amistad que le permita después animarles a la participación en 
todo lo que desde la parroquia se organice para ayudarles a educar 
cristianamente a sus hijos.

Esta cercanía del párroco a las familias le va a facilitar que cuando 
los padres pidan el bautismo para su hijo el sacerdote pueda reali-
zar con ellos la reflexión completa sobre el bautismo (lo que supone 
recibirlo y a lo que se comprometen los padres) y éstos acepten de 
buen grado su participación en lo que se les pide y ofrece desde la 
parroquia para ese momento.
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La evangelización de la familia en estos momentos nos urge y recla-
ma de los agentes de evangelización la necesidad de perder el miedo 
a las visitas domiciliarias. Si somos prudentes (sacerdotes, religio-
sos, laicos, matrimonios, catequistas…) seremos siempre bien re-
cibidos y estaremos preparando el camino para poder ofrecer a los 
padres las acciones evangelizadoras concretas de ese momento.

3.b.- Llegado el momento en que los padres piden el bautismo 
para su hijo, el sacerdote les explicará con sencillez y cercanía, pero 
también con exigencia, el programa a seguir para su preparación 
en orden a dicho acontecimiento. La preparación de los padres para 
el bautismo no puede, de ninguna manera, reducirse a un mero y 
puro trámite en el que se les explica solamente el rito del bautismo, 
creyendo que con ello se ha realizado toda la preparación que deben 
recibir.

Será muy importante que desde la Delegación de catequesis se ela-
boren unos materiales catequéticos que los párrocos y sacerdo-
tes de las parroquias o los laicos que puedan impartir o animar las 
catequesis a los padres puedan utilizar en esos momentos.

Para empezar, la preparación de los padres debe hacerse en el do-
micilio de cada matrimonio y por separado cada uno de los 
matrimonios que haya solicitado el bautismo para sus hijos, aun-
que coincidan en la fecha. La preparación de los padres debe ser 
una preparación seria y lo más completa posible. Debe incluir estos 
siete encuentros con los siguientes contenidos:

	En el primer encuentro se haga, en un ambiente de diálogo con 
los padres, un análisis de cómo es su fe personal y como 
matrimonio: su situación como pareja, su valoración, su vivencia 
de la fe y su práctica cristiana, si la fe es algo que realmente les 
preocupa, si les preocupa su transmisión a los hijos, si coinciden 
el padre y la madre en esta preocupación o hay diferencias, las 
dificultades que ven en esta tarea…

	El segundo encuentro será una catequesis sobre la fe, partiendo 
de cómo entienden y viven ellos esta realidad, las exigencias de la 
misma, el nuevo planteamiento de la fe con el nacimiento del hijo, etc.
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	El tercer encuentro estará centrado en explicar lo que son los 
sacramentos en general y lo que es el sacramento del 
bautismo en particular: lo que produce en quien lo recibe, a lo 
que compromete al bautizado y a los padres como transmisores de 
la fe, etc.

	El cuarto encuentro se centrará sobre todo en los compromisos 
que los padres adquieren ante Dios y ante la Iglesia de 
educar en la fe a sus hijos. Es un momento precioso para dialogar 
con ellos sobre si conocen esos compromisos, si están dispuestos a 
aceptarlos, cómo van a ponerlos en práctica, la necesidad de esta 
formación por parte de los padres para iniciar y ayudar a crecer 
en la fe a los hijos… Es, igualmente, un momento muy apropiado 
para informarles de la Escuela de padres, lo que van a encontrar 
en ella y lo importante que sería su participación.

	El quinto encuentro se centraría en la realidad de la familia 
creyente como ámbito privilegiado para la vivencia, crecimiento 
y maduración en la fe de los hijos. Se hablará de lo importante 
que es para el niño vivir en un ambiente de familia creyente, en 
el que Dios no es el gran ausente. Ese ambiente creyente se logra 
especialmente con la aportación y protagonismo de los padres, con 
la importancia de la iniciación a la oración por medio de la oración 
familiar, etc.

	En el sexto encuentro se centrará la atención en preparar la 
celebración del bautismo, se explicará el rito del mismo, con 
sus partes, el significado de los distintos signos, etc.

	En el último encuentro se iniciará a los padres en lo importante que 
es que después del bautismo se involucren en todo el proceso 
de iniciación, crecimiento y maduración en la fe de su hijo. 
En este encuentro se les informará de cuantos medios existen para 
ayudarles y se les ofertará y animará a la participación en alguno 
de ellos: grupo de matrimonios, explicándoles las ayudas que 
pueden encontrar, la participación en la Escuela de padres, 
como medio para formarse ellos en orden a educar bien a sus 
hijos, y la participación en las charlas que se organicen desde la 
Escuela de formación de los matrimonios.

A la hora de desarrollar con los padres este itinerario con estos te-
mas para la preparación de los mismos cuando piden el bautismo 
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para sus hijos, es muy importante que haya una unidad de crite-
rios de exigencia, planteamiento y actuación entre todas las 
parroquias y entre todos los sacerdotes, lo mismo las parroquias y 
párrocos de la ciudad que las parroquias y párrocos de las zonas 
rurales. 

Si unas parroquias y unos sacerdotes establecen como necesario 
para bautizar a los hijos este itinerario más exigente, pero también 
más fructuoso, y en otras parroquias sólo se pide lo que no es ni 
siquiera un mínimo, reduciendo la preparación de los padres a un 
encuentro para explicarles el rito del bautismo, como tantas veces 
se ha hecho hasta ahora, los padres y sobre todo aquellos padres 
menos convencidos y más débiles en la fe que piden el bautismo 
para sus hijos por razones sociales o tradicionales pero sin asumir 
su papel protagonista en la fe de sus hijos, seguro que buscan al 
sacerdote o la parroquia en la que menos se les exija y comprometa.

Pasado algún tiempo, después de bautizar al hijo, el sacerdote o 
agente de pastoral familiar visitará de nuevo a la familia, intere-
sándose por cómo está el niño, cómo les va en la nueva situación 
como familia y, sobre todo, para animar a los padres a concretar el 
compromiso de participar en algún grupo de matrimonios, escuela 
de formación, escuela de padres, grupos de oración, etc., siempre en 
diálogo con ellos sobre lo que les podría aportar cada uno de esos 
medios.

Si los nuevos matrimonios y las nuevas familias se acostumbran a 
ver como normal la presencia del sacerdote en su domicilio, inte-
resándose por ellos y por sus hijos y ofertándoles amigablemente 
las posibilidades de participación en los diversos medios de ayuda 
que existen en la Diócesis y las parroquias, entonces estas visitas 
domiciliarias no sólo no serán extrañas sino algo que ellos mismos 
pedirán y echarán de menos si no se hacen. Si a los primeros que 
les resultan difíciles de hacer es a los sacerdotes es porque tal vez 
nunca o casi nunca se han hecho y por eso pueden resultar extra-
ñas. Pero si dejamos el sillón del despacho y nos hacemos presentes 
en las familias, siempre con la prudencia y oportunidad que ello 
requiere, seguro que tanto los matrimonios y las familias como los 
propios sacerdotes nos sentiremos muy a gusto al hacerlas. 
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3.c.- Etapa del despertar religioso

El despertar religioso es el 
momento de la vida del niño 
en el que éste, de forma sen-
cilla y experiencial, mediante 
el testimonio de vida cristia-
na de quienes lo rodean, va 
descubriendo y conociendo el 
misterio de Dios.

Este despertar religioso se 
debe realizar en la fami-
lia, Iglesia doméstica, que es 
un espacio donde el evangelio 
es transmitido e irradiado. A 
través de los padres, los hijos 
viven la primera experiencia 
de Dios: al ser amados des-
cubren qué es el amor; al ser 
perdonados descubren la realidad del perdón; y al orar con ellos van 
descubriendo la presencia de Dios.

La fe necesita un clima propicio en el que pueda vivirse y madurarse. 
Dicho clima, en la mayoría de los casos, se encuentra en la familia. 
Los valores más profundos y los bienes más valiosos se comparten 
en la vida familiar. Es en la familia donde aprendemos a compartir 
el don y el tesoro de la fe. Así ha sido en la mayoría de los creyentes: 
fue en el ámbito familiar donde aprendimos a saber quién es Dios, 
a rezarle y a fiarnos de Él como alguien que nos quiere. 

A medida que el niño va siendo consciente de lo que hace y de lo que 
sucede en su entorno, especialmente en su familia, es el momento 
de que los padres hagan con él una iniciación a la oración, para 
que vaya acostumbrándose a oír que Dios le quiere mucho y le es-
cucha, que tiene una madre en el cielo que es María, y le enseñen 
oraciones para rezar al ir a acostarse, oraciones al comenzar un 
nuevo día dando gracias a Dios; aprovechando fechas importantes 
para él y para la familia: el cumpleaños del padre o de la madre, la 
enfermedad de alguien a quien él quiere, su propio cumpleaños, de-
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terminados acontecimientos gozosos para él y su familia, etc. Estos 
son momentos que se han de aprovechar para rezar juntos todos los 
miembros de la familia de manera que el niño vaya adquiriendo el 
hábito de contar con el Señor y que sepa que Él está pendiente de 
sus cosas y le puede ayudar.

Los niños son como cámaras fotográficas que recogen todo lo que 
observan, sobre todo en relación a sus padres, por eso, estos deben 
esforzarse en la valoración y en la vivencia de la práctica cris-
tiana, con la asistencia a la Eucaristía los domingos en familia, la 
práctica del sacramento del perdón, etc. Éste será un camino que 
les ayudará mucho a ellos a valorar, vivir y practicar lo mismo que 
han visto en sus padres.

La catequesis de este primer momento forma parte del despertar 
religioso en cuanto tal, y recoge el despertar religioso tal y como se 
ha hecho en el seno de la familia, para suscitar en el niño la llama-
da a la fe. Lo que la catequesis aporta es “una fundamentación de 
esa primera adhesión a Jesucristo”12.

En el despertar religioso el niño recibe de los padres y del ambiente 
familiar los primeros rudimentos de la fe. El niño adquiere en la fa-
milia la vivencia del amor a Dios y al prójimo. El despertar religioso 
es un momento muy importante para educar al niño en actitudes 
creyentes que ayudarán mucho al desarrollo de su fe. El niño desde 
su manera propia de ser y percibir las cosas, es capaz de tener una 
verdadera experiencia religiosa, original y profunda. La catequesis 
tratará de arraigarla y fundamentarla procurando su maduración, 
haciendo que el mensaje resuene en el corazón del oyente para con-
vertirlo en creyente y transformarlo en discípulo, seguidor de Jesús 
y testigo de Cristo el Señor.

Esta primera etapa de catequesis tiene como objetivos priorita-
rios los siguientes: ayudar al niño a descubrir la presencia de Dios 
Padre y Creador; ayudarle a conocer los hechos más importantes de 
la vida de Jesús; aprender las principales oraciones del cristiano; 
descubrir el atractivo de la vida cristiana; ayudarle a integrarse 

12	Congregación del Clero, Directorio general de catequesis, 62.
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en el grupo y a desear continuar la catequesis y concienciar a los 
padres de su responsabilidad como principales transmisores de la 
fe para los hijos.

La edad del niño para comenzar esta primera etapa de catequesis 
serían los 6 años (es decir, esta etapa comenzaría cuando el niño 
curse 1º de Primaria). De esta forma, el niño comenzaría su relación 
con la parroquia un año antes que en la actualidad. Esto tendría 
consecuencias muy positivas para el niño, ya que se encuentra en 
una edad decisiva a nivel religioso. 

Los temas serían los propuestos por el Libro para el despertar a 
la fe en la familia y en la parroquia aprobado por la Conferencia 
Episcopal Española en el año 2006.

La labor y participación de los padres en esta etapa es esen-
cial e imprescindible. Por eso, será muy importante y necesario 
que, desde el primer momento, se les ayude a tomar conciencia de 
ello, insistiéndoles, desde el principio, en que ellos son los principa-
les educadores que, consciente e inconscientemente, educan siem-
pre para bien o para mal con su actitud tanto positiva como nega-
tiva; insistirles en su responsabilidad y la necesidad que de ellos 
tienen sus hijos, y ayudarles a hacerles ver que lo que no hagan con 
ellos se convertirá en un vacío para toda la vida para los hijos; y que 
la parroquia les ayudará en todo lo que necesiten...

Al servicio del ejercicio de esta responsabilidad paterna está la ca-
tequesis familiar. Lo ideal sería que cada semana hubiera un en-
cuentro con los padres y otro con los niños. El encuentro con los 
padres tendría la finalidad de prepararles para que puedan rea-
lizar bien su tarea de catequistas transmitiendo la fe a sus hijos. 
Este encuentro tendría los siguientes momentos: acogida afable, 
oración inicial, evaluación de la catequesis anterior en casa, tema 
correspondiente, oración final. Una vez al mes, aproximadamente, 
se tendría un encuentro común con padres e hijos, consistente en 
una pequeña celebración, teniendo presentes los temas trabajados, 
o una actividad preparada por los niños (por ejemplo, una pequeña 
representación). Para fomentar la convivencia, sería conveniente 
finalizar compartiendo algo de comer.
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Las celebraciones propias de la etapa serían las siguientes: 

	 Celebración de acogida del grupo en la comunidad y en la 
catequesis. Tendría lugar al inicio del ciclo litúrgico en la Eu-
caristía del domingo. Esto ayudaría a la comunidad a caer en 
la cuenta de que es ella la que evangeliza.

	 Celebración de Navidad: bendición del belén. El sacerdote, 
acompañado por niños, padres y catequistas, bendeciría el 
belén parroquial poco antes de Navidad.

	 Celebración de Semana Santa: adoración de la cruz. Justo 
antes de comenzar la Semana Santa se tendría una celebra-
ción cuyo momento central sería la adoración de la cruz.

	 Celebración final de ciclo. Se trataría de una celebración de 
acción de gracias que se podría tener en alguna ermita si-
tuada en un paraje natural. Se finalizaría con una comida o 
merienda.

Es muy importante tener catequistas bien formados que ayuden 
a los padres para que puedan desarrollar la catequesis familiar en 
sus casas. Esta formación de los catequistas debe incluir, lo primero 
de todo, un estímulo para perder el miedo a la hora de hablar a los 
padres de los niños. Una vez conseguido esto, habría que trabajar 
con ellos, especialmente al principio, el tema a tratar con los pa-
dres. Esto es necesario para que se sientan seguros cuando tengan 
que explicarles el tema a ellos. Además, en las reuniones de forma-
ción de catequistas habría que seguir cuidando el “ser”, el “saber” y 
el “saber hacer”.

De todas formas, el sacerdote se encargaría de las primeras reunio-
nes. Así los catequistas aprenderían “en directo” cómo se debe de-
sarrollar cada sesión con los padres y las dificultades que se pueden 
encontrar.

3.d.- Etapa de preparación para la primera Comunión 

Esta etapa sería semejante en muchos aspectos a lo que se está ha-
ciendo actualmente. Por ejemplo, el uso del Catecismo “Jesús es el 
Señor”, su finalidad, los objetivos. Sin embargo, también habría que 
tener en cuenta otros detalles:
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3.d.1. La duración

Esta etapa tendría una duración 
de dos ciclos litúrgicos. En prin-
cipio, si la etapa del despertar 
religioso se da en 1º de Primaria, 
la de preparación para la prime-
ra Comunión tendría lugar, como 
actualmente, en 2º y 3º de Prima-
ria. Si se decidiera que el desper-
tar religioso y primera catequesis 
fuera en 2º, esta etapa se desarro-
llaría en 3º y 4º de Primaria.

3.d.2. Momento de recibir los sacramentos de la Peniten-
cia y de la Eucaristía

Sería muy recomendable que los niños recibieran el sacramento 
de la Penitencia en varios momentos: en la Cuaresma del primer 
ciclo litúrgico y en el Adviento y la Cuaresma del segundo ciclo 
litúrgico. Junto a estos momentos, el niño se acercaría a este 
sacramento justo antes de recibir al Señor por primera vez en 
la Eucaristía. De esta forma, al finalizar esta etapa, los niños 
habrían tenido una experiencia suficientemente consistente de 
la misericordia y del amor de Dios.

La Eucaristía la recibirían al finalizar el segundo ciclo litúrgico.

3.d.3. Celebraciones y actividades propias de esta etapa

	 Entrega del Decálogo: tendría lugar después de haber pro-
fundizado en los Mandamientos. Se marca así un momento 
celebrativo que significa el deseo y el compromiso de vivir 
como discípulos de Jesús. Sería una celebración con el grupo 
de catequesis.

	 Entrega de la Palabra de Dios.

	 Entrega del Padre Nuestro.

	 Entrega del Credo: los niños habrán aprendido el Credo, que 
en este momento recitarán públicamente. En la celebración 
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se explicará el significado y la importancia del Símbolo res-
pecto a la catequesis y cómo la fe profesada se hace vida.

	 Celebración de una convivencia en adviento y cuaresma: se-
ría conveniente organizar, en la medida de lo posible, una 
pequeña convivencia para adviento y cuaresma con el sa-
cerdote y los catequistas. Son momentos en los que el grupo 
de catequesis profundiza en el significado de estos tiempos 
litúrgicos, se intensifican los momentos de oración, se van 
concretando formas de participación en la vida de la Iglesia y 
se consigue una amistad mayor que será clave para la conti-
nuidad en la catequesis.

3.d.4. Los padres y los catequistas

El proceso y la forma de trabajar con los padres y catequistas 
sería muy semejante a lo realizado en la etapa del “despertar 
religioso”.

3.e.- Ciclo intermedio o catequesis de infancia

La catequesis para quienes ya han recibido la Eucaristía debe ca-
racterizarse por ser una cate-
quesis que les ayude a adquirir 
una síntesis elemental de los 
principales misterios de la fe 
y de sus consecuencias para 
la vida concreta.

La finalidad de esta etapa es 
que los niños, después de haberse 
iniciado en los sacramentos de la 
Eucaristía y de la Reconciliación, 
comiencen el camino de síntesis 
de fe desde el descubrimiento de 
la paternidad de Dios que llama 
a los hombres a vivir según el 
mensaje de Jesús que nos invita 
a entrar en el Reino de Dios.
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Los objetivos que persigue esta etapa son los siguientes:

	 Iniciar a los niños en la vida de la Iglesia. Para ello es fun-
damental que los niños tengan una experiencia concreta de 
Iglesia a partir de la realidad concreta de su familia, de su 
grupo de catequesis, de su participación en encuentros con 
otros niños, de la participación en la celebración dominical de 
la Eucaristía.

	 Presentar a los niños de forma gradual los grandes núcleos 
de la fe.

	 Suscitar en ellos actitudes de respuesta: confianza, admira-
ción, acogida, perdón...

	 Situar la catequesis dentro de una verdadera pastoral de in-
fancia. De ahí que sea muy importante cuidar las distintas 
relaciones con las celebraciones de la comunidad parroquial, 
con otros grupos de niños, con alguna salida al campo u otras 
acciones evangelizadoras.

	 Seguir implicando a los padres en la educación de la fe de sus 
hijos.

Esta etapa no debería durar más de 3 ciclos litúrgicos o años. 
Correspondería con los cursos de 4º, 5º y 6º de Primaria.

A lo largo de esta etapa habría que trabajar en la catequesis tres 
núcleos temáticos fundamentales. Durante el primer ciclo litúr-
gico o año se trataría el Reino de Dios, en el segundo la Iglesia y 
para finalizar los mandamientos y los sacramentos.

En esta etapa la catequesis propiamente dicha seguiría teniendo 
gran importancia, sin embargo, se tendrían celebraciones en los 
tiempos fuertes, alguna convivencia, testimonios (sobre todo a nivel 
vocacional), visitas (exposiciones de temática religiosa, residencias 
de ancianos...). Sería el momento propicio para organizar con los 
niños de esta etapa un campamento de verano.

Durante esta etapa los encuentros con los padres estarían más 
distanciados en el tiempo. Su participación sería fundamentalmen-
te a través de algunas celebraciones con sus hijos, algunas charlas 
a nivel arciprestal o diocesano, una especie de “Escuela de padres” 
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y alguna reunión en la parroquia sobre temas o actividades que 
se consideren importantes. También habría que implicarles en el 
campamento de sus hijos o en alguna convivencia que se tuviera 
con ellos. 

3.f.- Etapa de preparación para la Confirmación

Durante esta etapa se tendría muy presente el Catecismo de próxi-
ma publicación “Testigos del Señor”. En ella se trata de ofrecer un 
tiempo y un espacio a los jóvenes que les ayude a continuar y pro-
fundizar en su proceso de iniciación cristiana.

El objetivo de esta etapa es, fundamentalmente, confirmar la fe de 
los jóvenes para:

	 Clarificar sus interrogantes más hondos.

	 Que se adhieran consciente y libremente a la persona de Je-
sucristo.

	 Que se integren de una manera adulta y corresponsable en la 
comunidad cristiana.

	 Que sepan expresar y vivenciar su fe en la oración y en la 
celebración.

	 Ayudarles a dar testimonio en su ambiente.

	 Iniciarles en el modo de hacerse un planteamiento vocacio-
nal.

	 Avanzar en el aprecio y vivencia de la vida de oración.

	 Iniciarles en el interés por los pobres y la cuestión social.

	 Que reciban una adecuada formación afectivo-sexual.

Esta etapa tendría una duración de dos ciclos litúrgicos. En ella 
participarían los adolescentes de 1º y 2º de la ESO. Los adolescentes 
recibirían el sacramento de la Confirmación al finalizar el segundo 
año o a comienzos del curso siguiente. Esta última opción tiene la 
ventaja de que así es más fácil hacerles la propuesta para que se 
integren en un grupo juvenil.

Los temas serían los propuestos en el Catecismo “Testigos del Se-
ñor”.
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En cuanto al método, 
junto con la catequesis 
propiamente dicha, en 
esta etapa habría que cui-
dar el acompañamiento 
personal a cada adoles-
cente. Sería conveniente 
que una vez al trimestre, 
tanto el sacerdote como el 
catequista, tuvieran una 
entrevista personal con 
cada uno. Estas edades 
son propicias para alguna 
convivencia parroquial y diocesana, peregrinaciones, reti-
ros... Por la edad que tienen, y siguiendo la línea iniciada en el 
ciclo intermedio, en esta etapa son fundamentales los testimonios 
vocacionales.

A nivel celebrativo y oracional, los adolescentes serían introdu-
cidos en el Vía Crucis, el Rosario... 

Los encuentros con los padres serían mensuales. El motivo está 
en que uno de los objetivos de esta etapa es que los adolescentes se 
vayan integrando poco a poco en la comunidad. Por eso, el protago-
nismo de los padres sería menor, y aumentaría el protagonismo de 
la comunidad cristiana.

Como los chicos/as de esta edad están en una etapa difícil, las reu-
niones con los padres deberían dar respuesta a los interrogantes 
que estos tienen, especialmente a nivel religioso. Además, habría 
que buscar implicarles más a nivel comunitario. Algo semejante, 
pero a otro nivel, a lo que se busca con sus hijos.

3.g.- Después de la Confirmación

Tras completar la iniciación cristiana con la recepción del sacra-
mento de la Confirmación, se abre para los muchachos/as y para 
los padres un periodo muy importante de desarrollo de la fe con un 
mayor compromiso que les ayudará a madurar su identidad como 
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creyentes. Es una etapa de desarrollo de la fe a través de la inser-
ción en determinados grupos:

	 Voluntariados diocesanos y parroquiales.

	 Movimientos juveniles.

	 Pastoral juvenil de la parroquia, etc.

Este compromiso en determinados grupos ayudará mucho a los jó-
venes a seguir formándose y madurando en su fe y a hacerse un 
planteamiento vocacional serio y sincero, interrogándose por los 
distintos caminos por los que Dios les puede estar llamando: 

	 La vocación laical: vocación al matrimonio.

	 La vocación al sacerdocio y a la vida religiosa.

3.g.1. Participación de los padres en esta etapa

En esta etapa los padres siguen jugando un papel importante 
a tres  niveles:

	 Nivel de animación a los hijos a interesarse y participar en 
lo que les puede ayudar a seguir madurando: animándoles en 
la participación de las iniciativas que se les ofrecen desde la 
parroquia, como por ejemplo los grupos de pastoral juvenil. 
Esto supone que los padres han de interesarse por conocer 
los proyectos evangelizadores que la parroquia tiene progra-
mados para sus hijos en esta etapa para poder animarles a la 
participación.

	 Nivel de práctica familiar, testimoniando ante los hijos la 
valoración y la práctica del sacramento del perdón y de la 
Eucaristía, o aprovechando determinados acontecimientos 
familiares importantes -cumpleaños, acontecimientos fami-
liares alegres o dolorosos- para realizar con los hijos una ora-
ción más intensa y pausada en la que los hijos sean sensibles 
porque se reza por algo propio de la familia o por algo o al-
guien que el joven ama de verdad.

	 Nivel de interés por parte de los padres en un diálogo 
constante con ellos sobre lo que hacen sus hijos a nivel de in-
serción en alguna acción de apostolado (cómo les aprovecha, 
qué interrogantes les plantea), integración en alguna acción 
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apostólica (lo que descubren a través de ella, lo que les im-
presiona, lo que les cuestiona para su vida, etc.).

3.g.2. La Delegación de pastoral juvenil

El papel de la Delegación de pastoral juvenil es muy im-
portante en este momento del proceso para ofrecer a los adoles-
centes y jóvenes en esta etapa de la post-confirmación diversos 
medios para seguir formándose y madurando en la fe, estando 
muy presente en las parroquias y muy en contacto con ellas 
y ofreciéndoles esos medios que les ayuden a seguir cultivando y 
madurando su fe.

3.g.3. El papel de la parroquia

Igualmente, es muy importante el es-
fuerzo de las parroquias en esta eta-
pa para:

	 Tratar de potenciar y mantener 
una pastoral juvenil bien plan-
teada en la que los muchachos/as 
puedan insertarse.

	 Promover desde la misma distin-
tos voluntariados: Cáritas, an-
cianos, enfermos, etc…

	 Ofertar desde la parroquia la Acción católica juvenil como 
instrumento válido de formación y acción para los jóvenes.

	 Ofertar medios que ayuden a los jóvenes a hacer un plantea-
miento vocacional serio, con la ayuda de la Delegación pasto-
ral vocacional

3.g.4. Medios concretos a promover desde la Diócesis y 
desde la Delegación de pastoral juvenil

	 Formación de agentes de pastoral juvenil que conozcan y 
asuman estas directrices.
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	 Formación de animadores de los distintos voluntaria-
dos que con los jóvenes revisen la marcha de los mismos y 
animen a su participación.

	 Organización de encuentros informativos y formativos sobre 
la Acción católica juvenil y otros movimientos de pastoral 
juvenil.

	 Grupos parroquiales juveniles de reflexión y acción en 
los que se apoyen y tengan la oportunidad de revisar y recibir 
ánimo de los demás

	 Creación de la escuela de formación cristiana para jó-
venes, con charlas sobre temas interesantes para jóvenes, 
talleres sobre distintos temas de formación y otra serie de 
medios para su cultivo y crecimiento espiritual (convivencias 
juveniles, retiros y ejercicios espirituales para jóvenes, etc.).

3.g.5. El planteamiento vocacional

Ante las distintas opciones que al ser humano se le presentan 
como caminos por los que optar en la vida, es necesario ayudar 
al joven a ir planteándose y clarificando cuál puede ser el cami-
no por el que Dios le puede estar llamando, sin excluir ninguno 
a priori o por comodidad; es necesario ayudarle a que se haga 
el planteamiento vocacional desde la fe, desde sus cualidades y 
valores personales y desde las necesidades de los otros, pregun-
tándose: ¿en cuál de estos caminos yo voy a sentirme realmente 
feliz y voy a vivir en plenitud de vida?, ¿en cuál de ellos voy a 
poder responder mejor a las necesidades de los hermanos?, ¿en 
cuál puedo servir mejor el Señor?

Esta etapa de la vida del joven es el momento de ayudarle a 
plantearse con sinceridad y seriedad su vocación. Para que el 
joven encuentre realmente ayuda para hacer un planteamiento 
serio de su vocación, de lo que quiere hacer con su vida, para 
descubrir por dónde Dios le puede estar llamando, hemos de ofre-
cerle un acompañamiento espiritual como clave de pastoral 
vocacional, especialmente en la pastoral vocacional con talante 
misionero.
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Además de este acompañamiento espiritual, base de todos los 
demás medios, se deben poner en acción otros mecanismos: dio-
cesanos, parroquiales y familiares, que ayuden a los jóvenes a 
hacerse un planteamiento vocacional serio:

1º.- Desde la Diócesis y la De-
legación de pastoral vocacio-
nal

	 Charlas y talleres sobre la 
vocación en general, desde 
donde se les ofrezcan los cri-
terios a seguir para hacer un 
buen planteamiento vocacio-
nal.

	 Ejercicios espirituales centrados en el tema del discernimien-
to vocacional desde el evangelio.

	 Convivencias vocacionales de fin de semana en las que se 
ofrezcan reflexión, talleres y oración vocacionales.

2º.- Desde la parroquia

Secundar las iniciativas de la Delegación de pastoral vocacional 
animando a los jóvenes a participar en las mismas, y organizan-
do desde la parroquia algún encuentro de tipo vocacional con 
oración y reflexión por grupos.

3º.- Desde los padres

	 Animando a sus hijos a participar en estos encuentros y me-
dios de discernimiento vocacional.

	 No orientando a los hijos por caminos de salida fácil, dinero o 
prestigio, ni de mejor vivir o de más comodidad, sin pregun-
tarse si en ellos van a ser felices, sino orientándolos a que 
elijan aquel camino, sea el que sea, en el que el joven vea que 
va a ser más feliz y se va a sentir más realizado como persona 
y como cristiano.
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4º.- Desde la parroquia y los padres

Tarea tanto de la parroquia como de los padres es ayudar a los 
jóvenes a que entren en ese proceso de discernimiento vocacio-
nal en el que descubran cuál puede ser su verdadera vocación y, 
descubriéndola, sean valientes para seguirla, sin miedos, porque 
cuando uno descubre su verdadera vocación ésa es la mejor para 
él y será donde logrará ser realmente feliz.

Después de un tiempo dedicado a plantearse en serio su vida y 
de poner unos medios al servicio del discernimiento vocacional, 
el joven se encontrará con las siguientes situaciones que exigirán 
de él un determinado modo de proceder:

1º. Cuando la vocación puede ser el sacerdocio o la vida 
religiosa

	 Debemos orientar y ayudar positivamente y con verdadero 
interés a los/as jóvenes a que opten por ese camino, de tal 
manera que encuentren apoyo y animación para seguir su 
vocación sacerdotal o religiosa.

	 Debemos poner en contacto con el Seminario y sus formado-
res o con la comunidad religiosa respectiva, a cuantos chicos/
as sientan la llamada de Dios por este estilo de vida.

	 Todos los miembros de la comunidad, padres, sacerdotes y 
agentes de acompañamiento juvenil, debemos implicarnos en 
animarles a que sigan por ese camino, si en conciencia y a la 
luz de la fe consideran que es el suyo.

	 Los jóvenes que sientan la llamada de Dios por este camino 
comenzarán a poner una serie de medios en pro del cultivo 
de la vocación sacerdotal o religiosa, que les ayude y anime a 
dar los pasos oportunos.

2º. Cuando el camino es el de la vocación laical, y en con-
creto la vocación matrimonial y de formar una familia, iniciare-
mos con los jóvenes todo el proceso que hemos descrito desde el 
principio de este proyecto de evangelización de la familia.

Aportación de los abuelos y 
personas mayores a la tarea 
evangelizadora de la familia



Capítulo 5

Aportación de los abuelos y 
personas mayores a la tarea 
evangelizadora de la familia
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“¡Qué precioso es el valor de la familia como lugar privilegiado para 
transmitir la fe! Refiriéndome al ambiente familiar, quisiera subra-
yar una cosa: hoy, en esta fiesta de los santos Joaquín y Ana, se 
celebra, tanto en Brasil como en otros países, la fiesta de los abuelos. 
Qué importantes son en la vida de la familia para comunicar ese pa-
trimonio de humanidad y de fe que es esencial para toda sociedad. Y 
qué importante es el encuentro y el diálogo intergeneracional, sobre 
todo dentro de la familia. El Documento conclusivo de Aparecida 
nos lo recuerda: ‘Niños y ancianos construyen el futuro de los pue-
blos. Los niños porque llevarán adelante la historia, los ancianos 
porque transmiten la experiencia y la sabiduría de su vida’ (n. 447). 
Esta relación, este diálogo entre las generaciones, es un tesoro que 
tenemos que preservar y alimentar”13.

Nuestros mayores son esas personas que recibieron de sus padres y 
de sus familias una verdadera educación cristiana, que vivieron en 
una familia cristiana donde se valoraba lo religioso, donde Dios era 
alguien realmente importante y los mandamientos eran la norma 
principal de su conducta.

Es verdad que también los mayores han sufrido y están sufriendo el 
influjo y las consecuencias de una sociedad laicista que quiere pres-
cindir de Dios, pero tienen su fe muy arraigada y asumida en su 
vida y, por lo mismo, en ellos ha hecho bastante menos mella que en 
las familias más jóvenes ese ambiente laicista de nuestra sociedad.

Ellos siguen viviendo la misa dominical, rezando al Señor, contan-
do con Dios en su vida y tratando de ajustar su conducta a lo que 
les pide su fe. Podíamos decir que ellos son los que en muchas oca-
siones mantienen viva la llama de la fe entre todos los miembros de 
la familia.

Que Dios siga siendo alguien importante en su vivir y actuar quie-
re decir que ellos pueden desarrollar en su vida y con su vida su 
misión evangelizadora como discípulos de Cristo, trasmitiendo, ha-
ciendo nacer, reavivando y siendo testigos de la misma entre sus 
hijos y nietos. 

Ser mayor no quiere decir estar jubilado de todo. Desde su iden-
tidad de creyentes y, de manera especial, desde la misión de todo 

13	Papa Francisco, Ángelus, Río de Janeiro, 26 de julio de 2013.
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seguidor de Jesús de ser misionero y evangelizador, las personas 
mayores tienen una importante tarea que vivir y desempeñar de 
cara a la fe y a la transmisión de la misma en sus propias familias. 
El mensaje del Señor: “Id al mundo entero y predicad el evangelio” 
(Mc 16, 15) se dirige a todos y a cada uno de nosotros en cada etapa 
de la vida, y hoy se dirige también, y yo diría especialmente, a las 
personas mayores con una llamada especial y peculiar para seguir 
viviendo su fe personalmente y ser capaces de testimoniar la fe ante 
los demás, especialmente ante los más próximos, como son los hijos 
y los nietos.

Todos hemos recibido del Señor el encargo de predicar el evangelio 
a todas las gentes. Y para ello contamos con la fuerza del Espíritu 
que nos impulsará y ayudará: “recibiréis la fuerza del Espíritu San-
to, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 8). 
Esto es algo para lo que los creyentes no nos jubilamos nunca. El 
Señor se dirige a cada uno de los abuelos, de las personas mayores, 
para que sean portadores y testigos del mensaje salvador a los hom-
bres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente entre los suyos.

La rica experiencia cristiana de las personas mayores no puede ser 
algo que guarden para ellas solas sin comunicarla a los demás. El 
mundo entero, la sociedad actual, sus propias familias, necesitan 
que sigan siendo testigos de su fe y de la importancia de ésta en sus 
vidas, necesitan de su presencia, de su experiencia, de la vivencia 
de unos valores humanos que han sido la enseña de su vida y que 
deben seguir luciendo con un resplandor especial, como lámpara 
para iluminar a otros en la vivencia de esos mismos valores huma-
nos y cristianos. 

A veces puede suceder que alguien que se ha jubilado de las acti-
vidades que ha estado realizando en su vida activa, se deje llevar 
del sentimiento de inutilidad a ciertos niveles. Ante esta situación, 
a nivel de fe, Dios y la Iglesia siguen contando con su experiencia 
creyente y con su testimonio evangelizador. Sus mismas familias 
necesitan, tal vez hoy más que nunca, que sigan siendo testigos de 
su fe con sus hijos a los que trataron de educar cristianamente y 
que quizás el ambiente secularista les haya podido llevar al olvido 
de Dios. Por eso siguen necesitando de la vida y de la experiencia 
creyente de sus mayores para que les haga entender que Dios es 



75

alguien importante y que, por lo mismo, aquello que de niños les in-
culcaron sigue siendo válido también hoy, por mucho que el mundo 
y la sociedad se empeñen en caminar por otros derroteros totalmen-
te distintos.

Hoy los abuelos tienen también la experiencia de que la educación 
cristiana de los nietos no siempre está siendo la que debiera; que 
sus padres, tantas veces, se sienten despreocupados de esta dimen-
sión de la vida que es la valoración de Dios y de la fe, centrados 
excesivamente en lo material por vivir de tejas abajo, sin elevar su 
corazón al cielo. Por eso, los nietos necesitan del testimonio de los 
abuelos, de su palabra, que les sigan enseñando a rezar, lo mismo 
que un día hicieron con sus hijos. Hoy, en muchos casos, los abuelos 
están siendo los verdaderos educadores en la fe de los nietos; gra-
cias a ellos los nietos van a aprender a rezar, a saber quién es Dios 
y lo importante que es en la vida de las personas. A los abuelos se 
les pide seguir siendo auténticos apóstoles en el seno de sus propias 
familias.

Para ello han de tratar siempre de vivir plenamente aquello que 
están convencidos que es importante enseñar a los hijos y a los nie-
tos: rezar con ellos y llevarles a la iglesia para que tengan esta ex-
periencia de vivencia de su fe y de celebración del domingo. Lo que 
aprendan de sus abuelos va a ser algo que nunca se les va a olvidar 
y, tal vez, lo único que reciban en el ámbito de la fe.

Nunca se olvida lo que se ha visto vivido en los padres y por los 
padres. El testimonio de fe va a ser la mejor herencia que pueden 
dejar a sus hijos y a sus nietos. Referido a los mayores y a los abue-
los, podemos decir sin miedo a equivocarnos que el único evangelio, 
es decir, la única buena noticia que sus hijos y nietos van a recibir 
y se grabará profundamente en sus vidas es el testimonio de vida 
cristiana que vieron y que ven en sus padres y en sus abuelos.

Estar jubilado del trabajo no puede ser, de ninguna manera, estar 
jubilado de la vida. La vida sigue esperando mucho de las personas 
mayores y, por eso, en este momento de su existencia en que dispo-
nen de más tiempo libre, deberán esforzarse por dedicarse a aquello 
que Dios, la Iglesia, la sociedad y la familia necesitan y esperan de 
su buen hacer.
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A modo de conclusión
La evangelización de la familia comporta todo este recorrido por las 
distintas etapas por las que pasa el ser humano, en las que la acción 
de la familia y la vivencia en ella tienen una importancia extraordi-
naria en orden a la iniciación, crecimiento y maduración en la fe. Si 
somos capaces de hacer este recorrido y acompañar a la familia en 
todas sus etapas, seguro que estaremos poniendo las bases para el 
logro de la nueva evangelización de nuestra sociedad.

Sin la familia evangelizada es muy difícil, por no decir imposible, 
hacer realidad la nueva evangelización de nuestro mundo, porque 
nos faltarían los cimientos en los que se sustenta dicha evangeliza-
ción. Hagamos, por ello, una apuesta decidida por la evangelización 
de la familia, pongamos en juego este nuevo estilo evangelizador 
y seguro que lograremos que la familia recupere su capacidad de 
responder a la misión que tiene encomendada.

Tal vez la puesta en marcha de todo el itinerario descrito para la 
evangelización de la familia sea algo que, en principio, nos asuste. 
Podemos ir haciéndolo poco a poco, tomando como prioritario para 
cada curso una de las etapas de la familia y poniendo en ella nues-
tro empeño. Ahora bien, la evangelización de la familia la hemos de 
tener siempre como una tarea verdaderamente urgente y priorita-
ria, porque sin verdadera evangelización de la familia no es posible 
el impulso y menos la realización de la nueva evangelización del 
hombre en la situación actual.

Si la familia madura en la fe se está convirtiendo en familia evan-
gelizadora. En la medida en que la familia cristiana acoge el Evan-
gelio y madura en la fe se hace comunidad evangelizadora. “La fa-
milia, al igual que la Iglesia, debe ser un espacio donde el Evangelio 
es transmitido y desde donde éste se irradia. Dentro, pues, de una 
familia consciente de esta misión, todos los miembros de la misma 
evangelizan y son evangelizados. Los padres no sólo comunican a 
los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez recibir de ellos este 
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mismo Evangelio profundamente vivido... Una familia así se hace 
evangelizadora de otras muchas familias y del ambiente en que ella 
vive”14.

Evangelizar la familia es nuestro reto para el presente y para el fu-
turo. Ella es el punto de partida para llevar a cabo la nueva evange-
lización en nuestro mundo. La nueva evangelización será una pala-
bra hueca y una expresión vacía sin la evangelización de la familia. 
Es en ella y desde ella desde donde podemos poner los verdaderos 
cimientos para construir sobre roca la nueva evangelización que 
suscite y genere nuevos y auténticos seguidores de Jesús.

El Burgo de Osma (Soria), a 29 de diciembre de 2013,
Fiesta de la Sagrada Familia

X Gerardo Melgar Viciosa
Obispo de Osma-Soria

14	Juan Pablo II, Exhortación apostólica Familiaris consortio, 52.
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